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    Según el reloj Casio que llevaba en su muñeca, eran aproximadamente las 10:00 de la noche, ese reloj había funcionado efectivamente en el momento en que lo había recibido por parte de su madre cuando tenía apenas 10 años de edad. La mujer le había dicho a Aaron que ese reloj le había pertenecido a su padre, por lo que, era lo único que conservaba de valor que lo vinculara con el hombre que le había dado la vida. 


    Había tenido que cambiarle las baterías en algunas ocasiones, pero el objeto funcionaba perfectamente. Presionó con cuidado para encender la iluminación y verificar que habían pasado unos ocho minutos después de las 10:00 de la noche, ante lo que, la expectativa crecía, ya que, era muy probable que muy pronto llegara el coche que lo llevaría a su destino. 


    Aaron Vallenilla vivía en la ciudad de Chicago, y había aprendido a desenvolverse en un mundo realmente inestable, en el cual, la violencia y las habilidades de combate eran las principales formas de supervivencia para este sujeto. Las cosas habían cambiado, ya la sociedad no era la misma de cuando Aaron era un niño, cuando podía ir por las calles hasta altas horas de la noche sin riesgo. 


    La delincuencia había aumentado significativamente, y la violencia hacía que las personas cerraran sus locales comerciales a muy tempranas horas. Las personas volvían a casa antes de que los criminales comenzaran a adueñarse de cada calle, callejones, barrios y diferentes zonas de la ciudad de Chicago. 


    Era de conocimiento general que los hilos de la corrupción habían contaminado cada molécula de la ciudad, la mayoría de las personas, se veía afectada o beneficiada, según el lado que quisieran tomar. Las mafias reaccionaban desmedidamente, la prostitución, el narcotráfico y el tráfico de armas eran los principales negocios que permitían que la ciudad se mantuviese en auge. 


    Cada quien era responsable de sus acciones, y mantenerse en las calles después de cierta hora, era un verdadero acto de heroísmo. Era una irresponsabilidad a la que muy poco se sometían solo por necesidad, ya que, viajar en metro y tener que salir de una de estas estaciones para caminar un par de calles, ya era un verdadero acto de supervivencia. 


    Las mafias locales habían establecido sus propias normas, las personas no podían estar en las calles, ya que, se arriesgaban a robos, secuestros y ataques violentos que en ocasiones, terminaban en hechos lamentables que sumaban números rojos a las estadísticas de muertes a la semana.


    Las autoridades no habían podido contener esto, las mafias narcotraficantes habían crecido tanto en poder y alcance, que solo bastaba con poner unos cuantos billetes en las manos de algunos de los comisarios de policía, para que estos se hicieran de la vista ciega y no actuaran. 


    Esta situación no había pasado por debajo de la mesa, las personas estaban realmente molestas, y en ocasiones, salían a manifestar durante las horas del día. Pero estas llamadas de ayuda eran totalmente ignoradas por las autoridades, quienes preferían reprimir a las personas y enviarlas a sus casas con los pulmones inundados de gas lacrimógeno en lugar de hacer algo en contra de las mafias. 


    Es que el dinero que movían todos estos grupos tribunales, era muchísimo más masivo del que podría proveerles directamente el Estado. Un comisario de policía podía recibir 1000 dólares a la semana sin necesidad de hacer absolutamente nada, comparado con un salario miserable, el cual, apenas le servía para llegar a fin de mes. 


    Los negocios ilegales habían comenzado a tener un aumento significativo, el control y monitorización de los mismos, había disminuido a tal punto, que ya no era necesario ocultarlo a la vista de la ley. 


    Las peleas clandestinas era uno de esos sectores que habían crecido enormemente, captando el interés de grandes empresarios multimillonarios, en las cuales, veían un gran entretenimiento en aquellos que podían entrar a un escenario aleatorio.


    Batirse a golpes hasta que uno de los dos cayera vivo o muerto, eso parecía poco importante, lo que más era relevante en medio de esa situación, es que había muchas apuestas, y el dinero que se involucraba, no era nada molesto. 


    Podría decirse que era un negocio bastante lucrativo, y aunque quienes participaban eran quienes se llevaban el menor beneficio, era una forma de poder llegar a fin de mes para muchos. 


    Había poco trabajo, las oportunidades laborales se reducían, ya que, ante los altos índices de criminalidad, muchas empresas habían tenido que abandonar la ciudad de Chicago, mudando sus operaciones a lugares mucho más tranquilos y estables, mientras este lugar se convertía en el foco de atención al ser un generador constante de violencia, muertes, y letalidad.


    Era irresponsable generalizar, no todos los que habitaban en esta ciudad estaban involucrados con el crimen, pero de alguna u otra manera, tenían un hilo muy delgado que los unía a esta condición.


    Grandes empresarios que eran respetados, y que eran vistos con ojos de admiración por parte de aquellos que evidenciaban la inversión económica que estos hacían, generalmente estaban vinculados con los altos líderes criminales, los cuales, no necesitaban hacer acto de presencia. 


    Estos no revelaban sus rostros, no eran figuras públicas famosas, simplemente manejaban los hilos desde la oscuridad, mientras la ciudad seguía avanzando generando más adictos, más asesinos y más prostitutas.


    Las peleas, eran relativamente jóvenes, apenas lo habían comenzado a desarrollarse hacía un año atrás, cuando los principales empresarios de este negocio, comenzaron a llevar hasta Chicago, a los principales peleadores amateurs que eran trasladados desde otros países. 


    Tanto Latinoamérica, Europa, Asia y los propios Estados Unidos, tenían presencia en este lugar, se seleccionaban diferentes áreas aleatorias, y aunque sabían que no habría consecuencias, todavía se manejaba la información de una manera clandestina.


    Los que se encontraban vestidos de traje, corbata, en coches lujosos, y con cuentas multimillonarias, eran los que menos sufrían, pero aquellos que entraban al campo de batalla, terminaban fácilmente con una fractura en alguna extremidad, alguna prolongada visita al hospital, o incluso, 3 metros bajo tierra.


    Absolutamente nadie pagaba por estos años, no había ningún tipo de indemnización, no había seguro médico, cada quien debía hacerse responsable por las acciones cometidas, y si alguien terminaba con un brazo hecho trizas, tenía que arreglárselas para volver a estar en pie para una próxima batalla. 


    Para una pelea que básicamente le diera la oportunidad de seguir en el círculo de combate, el cual, cada vez crecía, siendo un circuito de asesinos que podrían acabar con la vida de sus adversarios con sus propias manos. 


    Aaron Vallenilla estaba en su pelea número ocho, había derrotado a cada uno de sus adversarios sin sufrir ni un solo rasguño, eso lo había convertido en uno de los favoritos para optar a combates ve más alto nivel. Desde muy joven, se había criado en las calles, había aprendido a defenderse por sus propios medios. Su técnica de pelea no era demasiado depurada, peleaba con el corazón, como superviviente, con una brutalidad en cada uno de los contundentes golpes que proporcionaba.


    Aaron no golpeaba para hervir, Aaron golpeaba para matar, así que, de las ocho peleas en las que había participado, había terminado tres de ellas con knockout. Su golpe más letal era el gancho a la mandíbula, el cual, podría destrozar si lograba impactar de forma correcta. 


    De hecho, en el pasado, había tenido problemas legales con un policía que había tratado de abusar de su poder, ya que, al verlo en la calle fumando un cigarrillo, pensó que se trataba de alguien que comercializaba con drogas. 


    Aaron se había encontrado en el lugar incorrecto en el momento equivocado, y este policía, había visto en él algo negativo, su instinto le decía que este había actuado de forma incorrecta. El policía trató de someter a Aaron, un hombre que estaba cansado de ser tratado por la vida como una mierda, así que, ese día, todas las condiciones menos favorables se habían juntado para proporcionar un desenlace terrible. 


    Lo trató de una manera equivocada e injusta, y este, al ver que aquel hombre simplemente tenía interés de perjudicarlo y hacerle daño, había iniciado una pelea con el policía, el cual, había intentado atacarlo con una pistola eléctrica. Cuando falló el disparo, fue la oportunidad perfecta para que Aaron reaccionara, propinándole una dosis de su gancho letal, le había escuchado la mitad de la mandíbula al policía, quien había quedado completamente inconsciente en el suelo.


    Aaron pudo haber escapado, pero había esperado el resto de las autoridades sentado en la acera fumando su cigarrillo, ante lo que, tuvo que explicar todo lo que había ocurrido, y aunque estuvo encerrado 72 horas y tuvo que cumplir trabajo comunitario, había salido libre, ya que, en las cámaras de seguridad instaladas en la zona habían evidenciado que Aaron no estaba haciendo absolutamente nada, y que el policía había actuado de forma incorrecta. 


    Para su desgracia, había golpeado a un policía bastante influyente, un policía corrupto que se encontraba involucrado con las cúpulas oscuras de la criminalidad en Chicago. Su vida se había vuelto bastante inestable, ya que, había sufrido ataques en su propia casa, algo que no le había costado la vida, pero sabía que tarde o temprano recibiría una sorpresa desagradable. 


    Aaron no había terminado en aquellas peleas simplemente por gusto y curiosidad, tenía una familia difícil, la vida le había proporcionado pruebas y obstáculos con los que había tenido que demostrarse asimismo que era superior a ellos. Él tenía sus metas muy claras, y haría lo que fuera por ello, se esforzaría, pondría en el juego cualquier elemento que estuviese a su alcance para poder salir del hoyo negro en el que se encontraba.


    Cualquier persona en los zapatos de Aaron Vallenilla, ya hubiese colapsado en cualquier momento, pero él no, este tenía una fuerza y un espíritu indomable, de esos que aún quedan muy pocos. Su madre había sido encerrada en la cárcel por tráfico de drogas, y su padre los había abandonado cuando él apenas tenía nueve años de edad. 


    Precisamente por esta razón, las calles se habían convertido en el hogar de Aaron, quien encontró amistades equivocadas, y se rodeó de personas que efectivamente no iban a proporcionarle un futuro prometedor. Pero eran las herramientas que el destino le estaba proporcionando, y si algo había aprendido este hombre, es que cada recurso, debía utilizarse al máximo potencial, ya que, no sabía en qué momento podría utilizarlo.


    Había trabajado un tiempo en una panadería, y posteriormente, como guardia de seguridad de una discoteca. Un compañero le había ofrecido un coche para que lo manejara ofreciendo servicios de traslado desde el aeropuerto hasta hoteles cercanos, pero con sus documentos fuera de vigencia, había tenido problemas legales una vez más. 


    Parecía que cada buena oportunidad que pasaba por la vida de Aaron, estaba totalmente prohibida para él, ya que, aunque trataba de cumplir con todos los requisitos, siempre terminaba siendo despedido y excluido, ante lo que, la desesperación se hacía mucho mayor con el paso del tiempo. 


    Formarse en las calles, le había proporcionado una experiencia superior a la que le hubiese generado cualquier Universidad. Estaba consciente de que existían personas que no nacían con ciertas oportunidades en la vida, y que algunos eran mucho más afortunados que otros, pero él, ya estaba comenzando a pensar que se encontraba en esa parte de la población, que no tendría oportunidad de surgir sin importar lo que hiciera. 


    De hecho, se había propuesto marcharse de Chicago eventualmente, ya que, sabía que la ciudad se estaba convirtiendo en una verdadera porquería, y tarde o temprano, se vería afectado, o terminaría siendo parte de todo eso que detestaba. Aaron no sentía rencor hacia su madre, entendía que esta había hecho lo posible por mantener a la familia a flote. Había tomado malas decisiones, y las consecuencias ya habían sido reversibles. 


    Valeria había dejado a Aaron con su cuñada Teresa, y supuestamente solo debía viajar a Monterrey, México, pero la descubrieron en la frontera, habían detectado una gran cantidad de droga camuflada en sus maletas, por lo que, había sido encerrada en la ciudad de México. 


    Allí era donde cumplía su condena, en una cárcel de máxima seguridad para mujeres, y Aaron, después de tanto tiempo, seguía haciendo lo posible por pagar los gastos del mejor abogado posible, ya que, existía una posibilidad de que fuese inocente o al menos redujeran la sentencia de 20 años a 12 años. 


    Mientras se encontraba a la espera del coche que pasaría por él un poco después de las 10:00 de la noche de aquel día viernes, pensaba en muchos de los asuntos que tenía pendientes. No dormía con regularidad, de hecho, solo dormía cuatro horas por día, y no era porque no tuviese tiempo, era porque simplemente su mente se encontraba trabajando constantemente, y era imposible conciliar el sueño durante más de esas simples cuatro horas. 


    Pero para él era necesario, pero a la vez, también era suficiente, ya que, utilizaba el tiempo para guiar ideas, desarrollar planes, y pensar en cómo tratar de salir de esa situación tan complicada en la que la vida lo había sumergido. 


    Ante la vista de la mayoría, Aaron tenía que proyectarse como un hombre fuerte, inquebrantable, indiferente, pero no podía engañarse asimismo, cuando las cosas se ponían difíciles, era muy fácil quebrarse.


    Terminaba llorando en la soledad de su habitación, golpeando con brutalidad las paredes, algo que mostraba cuán fuerte eran sus puños, y de hecho, habían sido precisamente estos episodios de violencia, los cuales le habían dado entender, que eran precisamente sus manos las cuales podían sacarlo de aquella situación. 


    Precisamente esa noche, pelearía contra el ruso, un invicto que aparentemente había disparado las apuestas de las peleas callejeras, se decía, que todo estaba en contra de Aaron, así que, era una pelea ambiciosa en la cual, no solo ganaría dinero, sino una reputación bastante significativa. 


    Adicionalmente, ganaría un viaje a Nueva York para pelear con la Gárgola, un peleador que era definido como imbatible. Pero a pesar de que trataba de ser independiente, en ese mundo no podía manejarse de forma autónoma, tenía obligatoriamente que tener un agente, y era aquí donde se veía el verdadero núcleo del negocio. 


    Cada uno de los peleadores exitosos, contaba con alguien que se encontraba detrás de él, en las sombras, manejándolo como si se tratara de un títere, proporcionándole datos importantes y realizando las negociaciones pertinentes para cada una de las peleas, ofreciendo los beneficios más significativos a todas las partes. 


    Aaron siempre estuvo consciente de que no ganaba lo suficiente, y que su agente, ganaba mucha más pasta de la que él podía recibir, pero no le importaba, él no necesitaba hacerse millonario, necesitaba ganar la cantidad de dinero acordada en un principio, y con eso le bastaría. 


    A pesar de que su agente había tenido la intención de proporcionarle algunos datos en alguna oportunidad, para tratar de hacer que las relaciones fuesen mucho más transparentes, Aaron trataba de evadir esas conversaciones asegurando que él no manejaba ningún tipo de conocimiento financiero y que poco le importaba conocer esos datos. Solo quería recibir su pago e ir a casa, si es que la pelea se lo permitía. 


    La única forma de mantener a su mente sana en todo momento, era estar consciente de que solo le bastaba un error para terminar en el hospital o metido en una urna. Mientras otros hacían alarde de sus habilidades, trataban de ganar fanáticos, y se exhibían de manera excéntrica y llamativa, Aaron era un hombre sencillo, acudía a sus peleas simplemente llevando una camiseta negra, un pantalón de mezclilla y botas vaqueras. 


    No utilizaba esas indumentarias que eran tan grotescas, que en ocasiones, le causaba un poco de gracia por parte de sus contrincantes. En una oportunidad, se enfrentó con un peleador sueco, el cual, había llegado vistiendo un chaleco de lentejuelas, algo que le generó tanta gracia a Aaron durante la pelea, que fue imposible borrarse la sonrisa de su rostro durante todo el combate. 


    Esto había sido suficiente para que el extranjero se desestabilizara en momentos cruciales del combate, ante lo que, Aaron había aprovechado esa oportunidad para derribarlo. Solo le había costado tres golpes certeros en el rostro, el tercero, lo había dejado completamente dormido en el suelo, relajado y tranquilo como un bebé.


    Aaron tenía una reputación bastante buena, pero no se trataba simplemente de comentarios, se trataba de eventos que correspondían a los supuestos. Era peligroso, era un peleador de cuidado, el cual, debía tomarse en serio, ya que, a pesar de que no proyectaba una imagen demasiado peligrosa, bastaba con cerrar sus puños para convertirse en un arma de destrucción masiva.


    Aaron sabía que una pelea Nueva York, le cambiaría la vida por completo. La Gárgola, lo esperaría en su territorio, y si lograba derribarlo, ganaría una popularidad excesiva, que comenzaría a proveerle la posibilidad de exigir mucho más. 


    Si algo lo perjudicaba en el mundo de las peleas clandestinas, era el hecho de que al no ser tan conocido, tenía que someterse a las condiciones de su agente, pero esta relación no era algo que le desagradara del todo. 


    Su agente era Leticia Aznar, una mujer despampanante con la que tenía sexo ocasional, generalmente después de cada pelea. Aunque en ocasiones, se habían puesto bastante calientes antes de algunos combates, Leticia le indicaba a Aaron específicamente, que debía mantenerse enfocado y con toda su energía canalizada hacia la pelea, ya que, había dinero y reputación su propia integridad de por medio. 


    Leticia era una mujer deseada, la cual, solo podían tener algunos pocos. Había tenido solo tres parejas a lo largo de su vida, pero el resto de sus amantes, eran seleccionados con mucho cuidado por ella. Cuando encontró a Aaron supo que era una mina de oro, la primera vez que lo vio pelear, Aaron se encontraba actuando de forma autónoma, no tenía nadie que lo manejara, y básicamente, peleaba por unos cuantos cientos de dólares.


    Ella lo vio como un diamante en bruto, como alguien que podría ser utilizado para su beneficio, pero también vio la posibilidad de ayudarlo. Entendió que Aaron era un hombre perturbado, el cual, no tenía ningún tipo de interés adicional en su vida más que ayudar a su madre, y esto, lo convertí en alguien peligroso, ya que, no tenía nada que perder. 


    No sentía amor propio, no tenía ideales en la vida y sus sueños se habían ido consumiendo uno tras otro con el paso de los años. Leticia conocía muy bien el negocio, y podía Posicionar muy bien a Aaron en la cima de las peleas clandestinas, aunque también manejaba una red de prostíbulos, damas chicos de compañía, y strippers. Le había ofrecido esa posibilidad a Aaron, pero este, con un orgullo de piedra, la había rechazado. 


    No estaba dispuesto a quitarse la ropa frente a un grupo de mujeres ebrias, mucho menos, quería acostarse con mujeres que él no deseaba, simplemente por dinero, así que, si tenía que elegir una de las posibilidades que le ofrecía decía Leticia, había preferido optar por seguir en las peleas, a pesar de que el riesgo era mucho mayor. 


    Aaron consideraba que ganar dinero a través del sexo era algo humillante, lo consideraba innecesario, pero no podía ser hipócrita, en muchas ocasiones, se había acostado con alguna prostituta eventual, y le había parecido excelente. Pero él no se sentía listo para entrar en ese mundo, aunque sabía que había mucho dinero involucrado.


    — La pelea de esta noche es muy importante, y es necesario que te mantengas enfocado en todo momento. Si le pateas el trasero al ruso, entonces se te abrirán las puertas a Nueva York. ¡Sólo piensa en eso! — Dijo Leticia.


    — No te preocupes, todo está bajo control. He investigado un poco sobre el estilo de pelea de este sujeto, y creo que lo tengo manejado.


    — ¡No te confíes! Si hay algo que define a este hombre, es precisamente lo impredecible que es.


    — Tú encárgate de lo tuyo, yo he hecho mi trabajo de una manera impecable. No he perdido una sola pelea, y no pienso comenzar a hacerlo ahora. — Respondió Aaron, de una manera arrogante.


    — Créeme, en el pasado he escuchado exactamente las mismas palabras por parte de otros idiotas que confían demasiado en sí mismos. Si cometes un error, te aseguro que te hundiré en la mierda, no volverás a pelear nunca más y no volverás a ponerme un dedo encima jamás. Gana esta pelea y tendrás el cielo.


    Aaron estaba consciente de que su carrera entera como peleador dependía de la voluntad de Leticia, por lo que, trataba de mantener una relación con ella lo suficientemente positiva como para que esta no intentara arrojarlo al excremento cuando mejor le pareciera. Pero la chica tenía un vínculo con él, y más allá de la conexión laboral que existía entre ellos, había algo que ella no terminaba de entender.


    Aaron le parecía un hombre interesante, agradable, atractivo y muy ardiente, pero aunque había estado con hombres con características similares, hacia él existía un sentimiento que la hacía doblegarse siempre ante sus deseos.


    A ella le importaba Aaron, y los consejos que le daba no estaban vinculados totalmente con el negocio, había un elemento personal, sentía un poco de temor que a Aaron le pasara algo al encontrarse en medio de estas peleas.


    Cuando Aaron salió al escenario, perdió el control actuando de la manera más letal que había desarrollado. Los puños eran como camiones sin freno embistiendo directamente contra la cara de aquel ruso de 2 metros de estatura, corpulento, con bíceps de acero, una espalda tan ancha que casi duplicaba la contextura de Aaron, quien ya era fuerte. 


    Pero Aaron no se dejaba intimidar por tamaño o aspecto, él solo tenía que encontrar el punto exacto donde debía golpear en el momento adecuado, ven eso se trataba, de un juego de estrategia y precisión, no se trataba de tamaño, músculo o intimidación. 


    El ruso gritaba en su idioma algunas palabras que eran totalmente incomprensibles para Aaron, quien simplemente se reía ante lo particular del idioma. No tomaba en serio nada, todo le parecía simple, sin riesgo, confiaba en que podía salir de cualquier situación sin demasiado esfuerzo, así que, aquella noche demostró que estaba en lo cierto. 


    Su triunfo fue indiscutible, había destrozado por completo la cara del ruso, quien si tuviese un poco de sentido común, hubiese dejado de levantarse una y otra vez en el suelo, tratando de mostrar su poder. Cada vez que se levantaba, Aaron se preparaba para embestirlo con mayor fuerza. Mientras caía al suelo más destrozado quedaba, hasta que llegó un punto en el que no reaccionó más. 


    No lo había matado, pero lo había dejado en un estado tan grave, que había tenido que ser trasladado rápidamente por su equipo al hospital más cercano. Pero ganar, no en todos los casos era la decisión más inteligente, ya que, Aaron se había dado cuenta, que todas las apuestas estaban en su contra. Una gran cantidad de empresarios, mafiosos y millonarios que se encontraban involucrados en aquella pelea, habían perdido una gran cantidad de dinero. 


    Con tantos intereses involucrados por parte de gente que no tenía la más mínima contemplación con sus enemigos, Aaron había entrado en un juego muy peligroso. Esto se lo había hecho saber Leticia, quien lo había impulsado a ganar, pero no estaba consciente de que las consecuencias serían tan graves. 


    En dos ocasiones, la habían amenazado de evitar que se ganara aquella pelea, ya que, de lo contrario, recibiría una sorpresa nada agradable por parte de sus adversarios. La rivalidad entre rusos y norteamericanos no solo existía a nivel político e internacional, el hecho de que Aaron se enfrentara a este hombre y lo humillara de una manera tan drástica, solo había despertado lo peor de los extranjeros. 


    Estos se habían marchado del lugar sin decir una sola palabra, habían tratado de mantener a su peleador como principal prioridad, algo que no ocurría en los Estados Unidos. Pero para Aaron, aquello no fue importante, esa noche, celebró con Leticia Aznar en la limusina de la chica, se había embolsillado 3.000 dólares en una sola noche, así que recibiría una buena gratificación extra.


    — ¡Nunca te había visto pelear de esa manera tan brutal! Realmente sentí algo especial mientras te veía demoler a ese hombre.


    — Te lo dije, no sería complicado para mí derrotarlo. Todo es cuestión de analizar en un principio su patrón de pelea. El ruso era muy evidente, solo tenía tres patrones, los entendí y por esa razón fue fácil evadir sus golpes, aunque el tipo es una bestia. — Dijo Aaron, mientras encendía un cigarrillo.


    — Creo que eso requiere una gratificación extra. ¿No crees? — Dijo Leticia, mientras le colocaba la mano en el muslo, acercándose hacia la zona genital.


    En muchas oportunidades, las condiciones habían sido similares, así que, Aaron no se resistió. Dejó que la chica, siguiera acariciando su zona genital de una manera suave, delgada, sin restricciones. 


    Esta deslizaba sus dos manos, mientras apretaba aquel enorme pene, por encima del pantalón de mezclilla. Esta, lo masajeaba mientras su lengua salía para lamerle el cuello al peleador, sintiendo ese sabor salado generado por el sudor, ya que, Aaron ni siquiera había tenido tiempo de tomar una ducha. 


    Habían abandonado el lugar tan rápido como podían, ya que, sabían que se estaba generando una tensión adicional. Pero por alguna razón, a Leticia le gustaba disfrutar de Aaron en ese estado tan natural y primitivo, así que, le lamía su cuello, besaba sus labios, mientras humano seguía apretando y acariciando su polla. Cuando la sintió lo suficientemente dura, bajo la cremallera, mientras Aaron se relajaba, dejando salir de su boca el espeso humo del cigarrillo. 


    Aquella mujer le extrajo la polla como toda una profesional, y al tenerla totalmente dura frente a su rostro, la insertó en su boca, abriéndola tanto como podía para abrazar con sus labios aquel órgano sexual tan imponente.


    Uno de los pasatiempos favoritos de Leticia, eran las apuestas, después, disfrutar de la natación; y tercero, comerle la polla a Aaron, ya que, en su sabor delicioso, las descargas masivas de leche que le podría proporcionar, eran su postre favorito. 


    Aquello era simplemente el preámbulo, sabía que Leticia lo dirigiría hacia un hotel lujoso, y esa noche, follarían salvajemente. Pero ella quería aliviar la tensión, sacarle una descarga para que el resto de la noche Aaron rindiera de una manera mucho mejor.


    Ya está, le masturbaba el órgano sexual con sus manos mientras daba lamidas que parecían latigazos sobre la punta de su pene, a Aaron le encantaba como ella le hacía el sexo oral. Dejaba salir algunos gemidos mientras mantenía las manos detrás de su cabeza, relajado, cómodo y sintiéndose como un príncipe.


    Leticia no tardó demasiado en obtener su premio, Aaron era bastante sensible, y ante las increíbles habilidades de esta mujer, fácilmente iba a correrse sin demasiado esfuerzo.


    — ¡Voy a correrme! ¡Ahí viene! — Susurró Aaron, con su voz ronca.


    Este le apartó un poco el cabello, y la chica, simplemente se separó un poco y dejó salir su lengua. Aquel fluido espeso barnizó por completo la comisura de los labios de aquella chica, la cual, siguió estimulándolos de una forma agresiva, sin contemplaciones, ya que, sabía que Aaron tenía siempre una segunda descarga lista unos pocos minutos después.


    — ¿Qué tal? ¿Tan bueno como las otras veces? — Dijo la chica, mientras se limpiaba un poco la boca.


    — Sabes muy bien que eres majestuosa en lo que haces. Tienes un talento espectacular, me imagino que de ti han aprendido las otras chicas que trabajan para ti. ¡Eres toda una puta! Mejor dicho, mi puta... — Dijo Aaron, mientras le acariciaba la mejilla.


    Estaban a punto de acercarse para darse un apasionado beso, pero mientras llegaban al hotel donde se alojarían el resto de la noche, para pasar una velada bastante erótica y llena de lujuria, una emboscada se llevó a cabo. Dos motocicletas se detuvieron en la parte frontal del coche, y en la parte posterior, bajaron cuatro hombres de una camioneta negra blindada.


    — ¡Agáchate, esto es una maldita emboscada! — Dijo Aaron, mientras tomaba la chica de la cabeza y la pegaba contra el asiento.


    Las balas no se hicieron esperar, una ráfaga de disparos comenzó a destrozar por completo la limosina, la cual, para fortuna de estos, también era blindada, pero no era indestructible. 


    Tenía un índice de blindaje bastante alto para proteger a los tripulantes, pero las armas de Asalto utilizadas por los atacantes, no iban a tardar demasiado en destruir el coche, dejando los expuestos. 


    Aaron había aprendido a utilizar armas durante su tiempo en las calles, así que, siempre contaban con armas en todos los lugares a donde iban. Tomó una 29 mm que se encontraban dentro de la limusina, Leticia, también tomó una semiautomática. Cuando la ráfaga de balas se detuvo, los atacantes pensaron que ya habían terminado con su trabajo, por lo que, se acercaron con mucha cautela. 


    Cuando uno de ellos abrió la puerta, recibió un balazo en el rostro, ante lo que, tuvieron que escapar y mediata mente de allí, se venía una segunda ráfaga de balas y esta vez probablemente no tendrían tanta suerte. Escaparon por la parte frontal, ya que, se deshicieron del vidrio, y salieron disparando directamente contra los motorizados, los cuales, cayeron abatidos instantáneamente. 


    Parecía que todo había sido perfecto, que había salido de la manera planificada, al menos tan planificada como podría ser en medio de la improvisación. Pero Aaron supo que las cosas no estaban bien, cuando miró el hombro de Leticia, quien había recibido una bala y sangraba De manera exagerada.


    — ¡Fueron los malditos rusos! Esos hijos de puta nunca soportan una derrota. Estoy bien, no te preocupes. — Dijo Leticia, mientras corrían para salvar sus vidas,


    — Tenemos que llegar al hospital, allí estarás bien. Llama a tu gente, necesitamos protección. ¡No me esperaba esto!


    — ¡No iré a ningún hospital! Estoy bien.


    — ¡Maldita sea, Leticia, deja de ser tan testaruda! Necesitamos salir de esto tan pronto como podamos. Vendrán por mí, de eso no te quepa la menor duda, tú te irás en un taxi yo los distraeré. — Dijo Aaron.


    Al exponerse de una manera tan evidente, Leticia se había sentido bastante bien,  descubrió que aquel hombre estaba dispuesto a arriesgar su vida simplemente para garantizar la integridad de ella. Eso demostraba una vez más que Aaron no tenía ningún tipo de respeto por su propia vida, y no le importaba que lo perforaran con cientos de proyectiles, si al menos podría salvar la vida de Leticia. 


    Aaron se encargó de subirla a un taxi, y se hizo visible una vez más para llamar la atención de los rusos, pero no había tenido problema en perderlos, ya que, si había algo que conocía muy bien Aaron, eran las calles, callejones, atajos y pequeñas trampas de la ciudad de Chicago. 


    Posteriormente, había llegado al hospital para verificar que Leticia estuviese bien, la buscaba activamente, esta estaba segura en una de las habitaciones, fue atendida a tiempo, y se encontraba con su herida ya cerrada por los médicos.


    Aaron apareció una hora después, ante lo que, la chica finalmente pudo respirar, ya que, estuvieron incomunicados durante todo ese tiempo, y era muy probable, desde la perspectiva de Leticia, que hubiesen atrapado a Aaron y lo hubiesen asesinado sin piedad.


    — ¡Finalmente estás aquí! No puedo creer que nos hayan hecho esto. Faltó poco para que nos asesinaran, esos hijos de puta. — Dijo Leticia, con lágrimas en sus ojos, se encontraba muy nerviosa.


    — No te preocupes por eso, ya estamos bien. Ahora lo que tenemos que hacer, es buscar la manera de alejarnos de ese mundo. No podemos volver a las peleas, alguien va a seguir buscando venganza. Creo que alguien perdió más dinero del que había planeado. — Dijo Aaron, mientras se besaba los puños, que eran los que habían generado la victoria de esa noche.


    — Eres un caso perdido, no tomas nada en serio, Aaron. Pero tengo que agradecerte que me hayas salvado la vida, aunque la herida no era tan grave. Sé que si no hubieses estado tú, en este momento, alguien estaría llorando por mí.


    — Hemos pasado muchas cosas juntos, Leticia, y a pesar de que eres una sanguijuela que vive de mi talento, tengo mucho que agradecerte. — Dijo Aaron, a modo de broma.


    Esa noche, la pasaron juntos, y conversaron de muchos temas, recordando algunas situaciones particulares a lo largo de su amistad. Pero puntualmente, Leticia le había pedido a Aaron que dejara las peleas y que trabajara para ella en uno de sus clubes nudistas, podía bailar allí, o en contrataciones para fiestas privadas. 


    Ganaría un poco menos que en las peleas, pero al menos se alejaría de las calles por un tiempo y no dejaría de ganar dinero. Los Rusos no habían tolerado la humillación, y aquello, probablemente generaría consecuencias adicionales muy pronto. 


    Era momento de alejarse de las peleas, pero la fijación de Aaron en derrotar a la Gárgola lo consumía por dentro. Había una cláusula existente que determinaba que quien derrotar a la Gárgola podría recibir 500.000 dólares  en efectivo. 


    Era difícil deshacerse de ese sueño, quería levantar un maletín lleno de billetes de 100 dólares, celebrar durante toda la noche, y poder finalmente darle una oportunidad a su madre de salir de prisión, o al menos ser extraditada a los Estados Unidos donde podría verla con más frecuencia. Por esta razón Aaron aceptó la oferta de Leticia, y esa misma noche durmieron en el hospital. 


    Días más tarde, se mudó con ella a la mansión privada de la empresaria, donde Aaron había obtenido un poco más de diversión de la que había planificado. Follaba con una de las mujeres de servicio de forma frecuente, una que la primera noche en que lo había visto dormido y desnudo allí, no había podido evitar sentir atracción por el peleador.


    Aaron era musculoso, con mucha fibra en su contextura, tenía algo de vello en su piel, pero solía depilarse con frecuencia. Era un hombre atractivo, y le gustaba usar poca ropa cuando se encontraba en casa, por lo que, le pagaba 100 dólares a la chica de servicio para que lo despertara cada mañana, follándola de una manera salvaje. Está era una forma bastante atractiva de comenzar cada día. 


    Su relación con Leticia se hizo un poco más seria, ya que, tenían que tratarse como socios y amigos, ya que, comenzaría a trabajar para él como uno de sus proveedores de placer y entrenamiento. Ella estaba al tanto de las aventuras de Aaron con las chicas de servicio, y mientras más jóvenes eran, mucho mejor. 


    Aaron era un semental, las mujeres no se resistían a sus encantos, así que, aceptar la oferta de Leticia le parecía algo muy inteligente, ya que, era algo muy lucrativo. Un fin de semana después, comenzaría a trabajar en el club más prestigioso de Leticia, el “Pleasure Wings”.
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    Después de un mes trabajando como bailarín en el Pleasure Wings, el club de Leticia, los hierros se habían convertido en su pasión. Había sido una grata sorpresa para la chica, ver la manera en que este había comenzado a dominar el baile en aquellos tubos metálicos, ya que, parecía haber nacido para esta actividad. 


    Sus movimientos eran naturales, no se veían sobreactuados, y, de hecho, parecía divertirse. La diferencia que había hecho que Aaron destacara notablemente con respecto a los chicos que trabajaban con él, era que realmente disfrutaba lo que estaba haciendo, se veía en su rostro, y, de hecho, a veces parecía sentir vergüenza con Leticia, quien se burlaba de él ante el hecho de que en un principio él renegaba de esta actividad. 


    Lo hacía muy bien, y esto, de manera directa generaba buenos dividendos, no solo para él, sino para el negocio en general. Aaron se había convertido en un elemento bastante lucrativo para Leticia, que había comenzado a tratarlo con mucho más respeto y valor. Ya no lo veía como una simple mercancía, no era su empleado, era un recurso de élite, el cual, era solicitado con mucha frecuencia por algunas de sus mejores clientes. 


    Aaron estaba bastante sorprendido, ya que, no se trataba de un trabajo para el que estuviese psicológicamente preparado, asumía que era totalmente distinto, que era humillante, que se trataba de acciones que comprometían la dignidad de un hombre, pero había descubierto exactamente todo lo contrario. 


    Recibía una gran cantidad de propinas, mucho más jugosas de la que él pensaría jamás, así que, esa profesión, le iba a permitir reunir la cantidad de dinero que él necesitaba, quizá en más tiempo del que había planificado, pero no tenía que arriesgar su vida, y eso ya era una ganancia. 


    Aaron se había vuelto el más cotizado, y, de hecho, había mujeres que eran capaces de esperar horas durante una noche simplemente para recibir un baile exclusivo y personalizado en privado por parte de Aaron, quien tenía el cuerpo más excitante del club. 


    En ocasiones, todos los bailarines que trabajaban para Leticia, se subían al escenario, y hacían alarde de sus habilidades más destacadas. Aquellos que no cumplían con las exigencias de las mujeres, generalmente iban siendo descartados gradualmente, hasta que al final, solo quedaban dos o tres, generándose una especie de concurso, ya que, el que ganara, recibía una bonificación extra esa noche. 


    Generalmente, desde que Aaron había llegado al club, aquellas competencias eran ganadas una tras otra por el bailarín, quien no era culpable, simplemente hacía lo mejor que podía. En ocasiones, tenía la atención de no bailar con tanto erotismo, se quedaba en la parte trasera, y quería ser un poco más discreto, ya que, lo menos que quería, era ganarse algunos enemigos en el club. 


    Pero a pesar de que hacía un trabajo mucho más pobre que el resto de sus compañeros, siempre terminaba siendo seleccionado, ya que, la belleza que irradiaba de Aaron, era natural. Este era un hombre masculino, viril, muy imponente, y aunque tratara de ser reservado e indiferente, las mujeres siempre quedaban atrapadas en esa sensualidad que proyectaba aquel hombre tan espectacular. 


    Era a la fantasía de la mayoría de las mujeres que acudían a ese club, y desde que Aaron había comenzado a trabajar allí, el número de las asistentes se había multiplicado en un porcentaje bastante considerable.


    Pleasure Wings siempre estaba lleno, Leticia sabía hacer muy bien su trabajo, pero desde que Aaron había empezado a trabajar para ella, a las afueras de su club nocturno exclusivo para mujeres, se hacían largas filas, ya que, muchas querían experimentar esa vivencia de ver a Aaron bailando justo frente a ellas. 


    Había muchas alternativas, había hombres altos, de baja estatura, de diferentes razas, de múltiples edades, pero Aaron parecía llenar todas las expectativas de cualquier mujer que entraba allí, por lo que, el dinero había comenzado a fluir de manera constante. Ya la preocupación financiera no formaba parte de la cotidianidad del bailarín. 


    El sujeto tenía que salir cada noche, subirse al escenario, y dejar que la música corriera por sus venas, transportándose a un mundo totalmente diferente, desconectándose de la realidad tan desagradable que había tenido que vivir a lo largo de su vida.


    Utilizaba parte de la furia que había aprendido en las calles, utilizaba esa masculinidad, para proyectarse como el macho alfa, el más poderoso, el dominante. Esto era fácilmente captado por el resto de las mujeres, quién es caían rendidas a sus pies, lanzándole billetes de hasta 100 dólares, y lo seguían con la mirada, como si se tratara de un efecto hipnótico. 


    Sin quererlo, Aaron había caído específicamente en el lugar donde pertenecía, allí debía haber estado durante toda su vida, ya que como estaba consciente de que, si lo hubiese comenzado hacer desde muy joven, ya hubiese encontrado resultados mucho más estables en su economía. 


    Leticia y Aaron habían terminado la relación íntima que tenían, pues la mujer tenía unos principios bastante sólidos con los cuales se había casado para poder tener una vida profesional exitosa. Siempre aseguró que no se acostaría con la mercancía, los hombres que trabajaban para ella podían proveerle diversión, pero no los mejores, solo aquellos que le ofrecían un rendimiento estándar.


    Pero sus mejores productos, solo eran para sus clientes, ella no iba a servirse de los mejores platos del festín, de esta manera, mantenía una buena relación laboral con sus bailarines, y eso le permitía valorarlos aún más como seres humanos, ya que, no eran simples trozos de carne que separaban frente a un grupo de mujeres hambrientas, y eran tratados como bestias por sus patrones. 


    A Aaron le había gustado mucho este acuerdo, desde que había empezado a trabajar con Leticia en esos términos, las cosas habían comenzado a funcionar de una manera mucho más fluida y tranquila para él.


    Tenía una vida más calmada, sin tensiones, no exponía su vida, no se estaba arriesgando a que lo mataran en medio de una pelea, y después de algunas semanas, la zozobra de que lo matarían los rusos, comenzó a desaparecer. 


    Aquello había sido un escarmiento, y, de hecho, la advertencia había generado resultados bastante precisos, ya que, este había tenido que salir de las peleas callejeras como consecuencia de ello. 


    No era del tipo de hombre que estaba acostumbrado a escapar del peligro, no le gustaba esconderse, no quería ser la liebre asustadiza que corría hacia la madriguera cuando las cosas se ponían difíciles. Él no era un criminal, manejaba el combate, sabía defenderse, pero no era un asesino, y no podía lidiar con estos matones, los cuales, podrían utilizar armas potentes para castigarlo. 


    Para él, simplemente se trataba de salir a bailar, complacer a un grupo de mujeres, recibir sus propinas, e irse a descansar. El trabajo sí era agotador, de eso no había duda, en ocasiones, se contrataba a Aaron para múltiples bailes durante la noche, y esto, lo gastaba más que a otros bailarines. 


    En ese sentido, sí consideraba que estaba desgastando más su energía que lo normal, había tenido que comenzar a comer en mayores cantidades para poder mantener su masa muscular, ya que, quemaba demasiadas calorías durante sus bailes, y esto, automáticamente, se tradujo como más horas de entrenamiento. Así que el estilo de vida de Aaron había cambiado totalmente. 


    Aaron ya no practicaba tanto sus técnicas de combate, aunque sabía que tarde o temprano, cuando tuviese la más mínima posibilidad, buscaría la forma de enfrentar a la Gárgola, ya que, era un reto que sentía que tenía que afrontar tarde o temprano, no le importaba si lo asesinaban en el intento. 


    La suerte le había comenzado a sonreír a Aaron, quien ya no tenía que depender de sus puños  y de la fuerza de sus nudillos para sobrevivir. Él se había convertido en una parte valiosa del equipo de trabajo de Leticia, desde que había entrado a trabajar con ella, el club había visto más ganancias de las que nunca había visto en el pasado. 


    Ella no tenía que compartir esa información con él, de hecho, era innecesario, pero lo correspondía de una manera justa, y le había dado el lugar que él se merecía. Leticia estaba consciente, de que el éxito que había encontrado en su club, dependía directamente de la participación de Aaron, y que si él no estaba contento o le daba demasiada importancia, y el ego de este hombre se disparaba, las consecuencias serían catastróficas para el negocio. 


    Era por esto, que mantenía una relación bastante equilibrada y estable, Leticia estaba consciente de que él era un valor muy importante para el negocio, así que, lo trataba mejor que a otros strippers, y, de hecho, le había ofrecido un acuerdo bastante atractivo con el cual, sabía que él trabajaría mucho más cómodo. Su intención, era generarle mayores dividendos que otros bailarines, de esta manera, Aaron siempre estaría dispuesto a colaborar con ella sin ninguna réplica. 


    Ella tenía planes muy ambiciosos para él, de hecho, los números se habían ido tan arriba, que estaba pensando en abrir un segundo club y asociarse con Aaron, ofreciendo ganancias mucho más jugosas, pero manteniéndolo dentro de sus principales bailarines. No podía arriesgarse a perderlo, y Aaron estaba negado por completo a compartir sus conocimientos con otros sujetos. 


    De hecho, ella estaba dispuesta a pagarle una gran cantidad de dinero si preparaba a otros chicos, pero era precisamente ese el detalle, Aaron no sabía enseñar a bailar, estaba en su genética. Parecía que por su sangre corría todo ese talento que había descubierto de manera sorpresiva desde la primera vez que se había subido un escenario y había comenzado a bailar en un tubo metálico. 


    Pero a pesar de que trabajaba muy bien en aquel lugar, y se sentía muy cómodo en aquel local comercial, después de algunas semanas trabajando allí, después de experimentar la máxima adrenalina, y tener sexo salvaje con algunas buenas clientes, Aaron recibió una oferta de Leticia, quien lo había asignado a un contrato de una fiesta privada.


    — ¿De verdad crees que estoy listo para salir de aquí? No me siento cómodo yendo a otro lugar. Aquí me siento seguro, Leticia. No creo que sea una buena idea. — Dijo Aaron.


    — Entiendo perfectamente cuál es tu inseguridad. Pero tienes que entender que este negocio cubre ciertas necesidades de nuestras clientes, y quien te ha contratado, es una de las mejores clientes que hemos tenido. Tiene mucho interés en ti, y ha hecho una oferta bastante jugosa.


    — No se trata de dinero, sabrás que hago muy buen dinero en este lugar, así que, creo que esta vez no te apoyaré, Leticia.


    — Siempre te he dado cierta autonomía desde que estás trabajando aquí, Aaron. Pero en esta ocasión, tengo que insistir notablemente. De verdad necesito que hagas esto para mí.


    — ¿A qué se debe el interés? ¿Acaso no puedes decirme quién es?


    — Sabes muy bien que hay algunos acuerdos de confidencialidad que no debemos compartir con los bailarines. En ti confío ampliamente, pero si rompo mis esquemas contigo, progresivamente comenzaré a violar mis propias normas y no es mi intención. ¿Dime, irás o no? Es tu decisión, pero debes saber que habrá consecuencias a partir de ello.


    Para Aaron era una decisión difícil, ya que, estaba consciente de que Leticia le había proporcionado cierta comodidad en ese lugar. Si le daba la espalda, probablemente esas condiciones privilegiadas comenzarían a cambiar, y ese no era un escenario en el cual quisiera encontrarse.


    — Creo que no tengo demasiadas posibilidades de decidir realmente si puedo ir o no. Dime ahora mismo qué es lo que necesito hacer. Dame tus recomendaciones y haré lo mejor que pueda. — Dijo Aaron.


    Era evidente que no se sentía feliz con la conclusión de aquella conversación. Tenía que ir disfrazado de militar y bailar para sus clientes, algo que no había pasado en el tiempo que había trabajado con ella. Necesitaba bailar para una cliente junto a sus amigas en un pent-house privado, y  todo parecía tan sospechoso, secreto y clandestino, que aquello no le dio demasiada buena espina a Aaron.


    — Tú conoces el negocio, y sabes muy bien cuando las cosas pintan bien o no. Realmente no me parece que deba ir a esta fiesta, puedes enviar a cualquiera de los otros chicos, Leticia. ¡Por favor, no me involucres a mí!


    — No discutiré contigo durante toda la noche. Sé muy bien, sin ánimos de ofenderte, que el dinero es tu principal factor motivador. Serán 1000 dólares por toda la noche, y tendrás la opción de recibir más si alguna de las mujeres te sugiere pasar la noche con ella. ¿Quieres más?


    Efectivamente, Aaron se quedó sin habla, muchos de los chicos, habían hecho alarde que se habían ganado 300 $ o 400 $ en una noche, pero Aaron iba a recibir 1000 dólares por bailar, simplemente por ir, hacer lo que mejor sabía hacer y volver a las instalaciones del Pleasure Wings. Si le sugerían quedarse, sería una buena pasta adicional que recibiría, así que, tuvo que aceptar con una gran sonrisa en su rostro sabiendo que su debilidad era el dinero.


    — Entiendo que tengas miedo, me he encontrado en esta situación con muchos de los chicos en otras oportunidades. Pero no te preocupes, todo va a salir bien y lo harás excelente. Eres un buen bailarín, y eso es lo que ellas necesitan, un tío que mueva el culo durante toda la noche y las haga sentir satisfechas, y tú eres fenomenal en ello. — Dijo Leticia, mientras acariciaba el pecho de Aaron.


    — Tengo que aceptar que en ocasiones te extraño, Leticia. ¿Por qué tienes que tener tantas reglas? Quisiera follarte ahora mismo, así, te demostraría quién de los dos es quien domina al otro. — Dijo Aaron, antes de intentar tocarle el culo a Leticia.


    — ¡No se te ocurra ponerme un dedo encima! Tengo una voluntad frágil, y créeme, he tenido que soportar mucho para no irme a la cama contigo. Yo también te extraño, solo tengo que pensar en esa deliciosa polla entrando en mí, y me desvanezco, pero cambiemos de tema. ¡El trato está cerrado, tienes una cliente para el fin de semana! No te preocupes, es de mi total confianza.


    Era una mujer que con mucha frecuencia solicitaban los servicios de los chicos que trabajaban para Leticia. Era una cliente habitual, y, de hecho, siempre solicitaba chicos jóvenes, y aunque Aaron tenía 30 años de edad, era lo mejor del catálogo en ese momento, y era precisamente por eso que lo quería.


    Sería una agradable sorpresa tener aquel fornido sujeto masculino, sensual y muy imponente, entreteniendo al resto de sus amigas en una celebración privada, que tenía como objetivo, celebrar el cumpleaños de aquella mujer.


    Había aceptado, pero con condición bastante sólida, no trabajaría el fin de semana siguiente, ya que, tenía pensado viajar a ciudad de México para atender algunos asuntos sobre su madre. 


    Leticia, aunque en ocasiones no se permitía negociar con sus empleados, había aceptado, ya que, entendía que Aaron estaba haciendo un verdadero esfuerzo para poder salir de aquel lugar, y bailar para unas mujeres en una fiesta privada sin saber cómo terminarían las cosas. 


    Uno de los factores motivadores a la preocupación y cierta intriga en Aaron, era el hecho de que había escuchado muchas historias de los chicos que trabajaban con él. Estos le habían asegurado que esas fiestas eran una mierda, ya que, podían terminar con la policía, hombres celosos que espiaban a sus esposas, o simplemente mujeres que trataban de sobrepasarse sin querer pagar. 


    Eran muy pocas las ocasiones en las cuales el bailarín podría divertirse con alguna de las mujeres atractivas, no tenía que cobrar siempre, para ellos, simplemente era un desahogo sexual, pero la mayoría de esos eventos estaban minados de mujeres mayores, poco atractivas, adineradas y con un apetito sexual a tope, lo que las volvía completamente locas, una tormenta de hormonas que podía hacer que se comportaran como verdaderas locas dementes.


    Tal y como había acordado con Leticia, ese fin de semana Aaron acudió al lugar, y había bailado para las mujeres, eran unas 10 mujeres mayores de 50 años de edad, y aunque había un par de ellas que tenían un cuerpo bastante conservado, había dos más que eran los postres de aquel lugar. 


    Tenían entre 20 y 25 años de edad, y fue inevitable que la vista de Aaron se fijara en ellas durante la noche, ya que, se motivaba y mantenía su polla dura al verle las tetas a una de ellas y las divinas piernas que lucía la otra chica en minifalda. Bailó para todas, pero una de las jovencitas, la más tímida, fue la que más le llamó la atención, pero sería imposible tener a una chica así de alta élite y con intereses mínimos en un hombre como él. 


    Paula Andrade acababa de terminar una relación de tres años, y estaba allí simplemente por compromiso. Acudía al mismo gimnasio que la cumpleañera, y esta, al tener una buena relación con ella, le había invitado a su fiesta de cumpleaños sin que Paula se imaginaba que iban a acudir algunos strippers, en este caso, uno solo, Aaron Vallenilla, el mejor.


    Paula tenía el corazón fracturado por una infidelidad, por lo que, una buena celebración, unas cervezas, una noche de tequilas y desconexión total de la rutina, sería de gran utilidad para poder reponerse. Pero también su actitud había cambiado mucho, y estaba lista para destrozar a cualquier hombre que se le atravesara. 


    Tenía una figura delgada excitante, unos senos operados bastante voluminosos, unas nalgas firmes, cintura delgada y pantorrillas gruesas. Esa noche, decidió llevar un vestido azul rey muy ajustado y bonito, hecho a la medida, ya que, solía comprar ropa muy sofisticada de diseñador. 


    Su cabello castaño era corto hasta la barbilla, con un grafilado que iba en de grave desde la parte posterior a la parte frontal. Esto le daba un aspecto malvado y provocador, era una chica realmente fascinante. 


    Adicionalmente, llevaba sus ojos delineados de manera oscura, con pestañas artificiales que resaltaban sus ojos verdes. Tenía un lunar justo en el lado derecho de su boca, esto, potenciaba enormemente la sensualidad de la chica, quien anulaba toda esa belleza con un comportamiento arrogante que era evidente. 


    Paula era un cóctel de sorpresas, esa arrogancia, la hacía ser tan detestable y a la vez muy deseable, era una chica que Aaron hubiese llevado la cama esa misma noche si hubiese tenido la más mínima oportunidad, pero la indiferencia de la chica, hizo que este se deshiciera de aquellas ilusiones, ya que, no era el tipo de mujer que se fijaba en un stripper que bailaba para vivir. 


    Era hija de un piloto de vuelos comerciales, y su madre había heredado una fortuna cuando su abuelo murió. La chica estaba muy bien posicionada, con estudios, conocedora del mundo y con un gusto por la música alternativa de cantantes como Billie Eilish o Björk.


    Esa noche, Aaron terminó su trabajo cerca de la 1:00 de la mañana, estaba agotado, había sido manoseado, tocado, masajeado por esas mujeres, las cuales, al verlo completamente desnudo, habían perdido por completo la cordura. 


    Pero una de aquellas mujeres, le ofreció algo mucho más atractivo, un pago de 1000 dólares extra simplemente por quedarse con ella el resto de la noche. Cuando Aaron aceptó, ambos se fueron a la cocina, ya que, esta le había asegurado que prepararía unos cócteles. Pero lo que realmente quería aquella mujer, era quedarse a solas con Aaron, el cual, inocentemente, pensó que ayudaría a las maduras mujeres a preparar algunas bebidas deliciosas. 


    Pero la única que bebería algo exquisito, sería aquella mujer, ya que, solo bastó con tenerlo solo en la cocina para ponerse de rodillas, y bajarle el pantalón hasta los tobillos a Aaron, quien se quedó totalmente estupefacto. Ya había recibido el dinero, ante lo que, no podía negarse. 


    Ese tipo de comportamientos eran los que detestaba, era humillante para él, ya que, a pesar de que iba a recibir placer, no se le estaba tomando en cuenta para nada, solo era un trozo de carne que tenía que responder con placer, así que, se relajó y pensó en la chica de las buenas tetas para que la polla se le pusiera dura. 


    Aquella mujer se introdujo el trozo de carne en la boca aún flácida, pero se fue poniendo dura gradualmente. La energía con la que movía su cabeza, y la manera en que le acariciaba las bolas, terminó sorprendiendo a Aaron, quien disfrutaba de aquella mamada de una mujer madura, la cual, había acumulado una vasta experiencia en ese ámbito, al menos era lo que podía presumir por las habilidades de la mujer. 


    Esta se emocionó aún más con él, con aquella polla dura en lo más profundo de su garganta. Realmente quería hacerlo estallar en el interior de su boca, tragarse su leche, deberse los fluidos de este hombre, el cual, era el más fornido, delicioso atractivo que había tenido jamás. 


    La mujer le acariciaba los pectorales a Aaron, le apretaba las tetillas, sus uñas arañaban suavemente el abdomen de aquel hombre, mientras Aaron mantenía sus manos sobre la cabeza de la mujer, realizaba suaves movimientos con su cadera, embistiéndole la boca a aquella golosa madura, la cual, se frotaba el coño de vez en cuando, subiendo su vestido hasta su gorda cadera.


    Estaba bastante comprometida con la intención de complacer a Aaron, quien consideraba que ya para él en ese punto, todo era ganancia. Había conocido a un grupo de mujeres bastante divertidas, había recibido 2000 dólares de ganancia aquella noche y como elemento adicional, iba a recibir una mamada hasta el orgasmo, ya que, tenía prohibido correrse durante los espectáculos. Se masturbaba, bailaba, sacudió su polla de un lado al otro, pero solo podría eyacular sobre aquella que pagar a la suma correspondiente. 


    Fue una buena mamada, de eso no podía hacer ningún cuestionamiento, aquella mujer realmente se había esmerado en complacerlo, mientras se la chupaba con tanta devoción, Aaron se desconectó y cerró sus ojos. Aquella mujer resultó ser la esposa de un importante candidato alcalde de Chicago en las próximas elecciones, y que se comportara de esa manera, era verdadero oro. 


    Paula, quien se comportó como una nena arrogante durante toda la noche, se encontró con aquella escena. Sorprendida, la grabó con su móvil sin ser vista. Tenía buena información. La grabación que había conseguido, podría ser muy útil para sus intereses, y aunque no tenía interés en perjudicar a Fernanda, la golosa madura, podría hacer uso de su nuevo vídeo para intentar acceder a diversión gratuita con Aaron, en quien, si se había fijado, pero no quiso hacerlo evidente durante la noche. 


    Aaron recibió su mamada con final feliz, aquella mujer, se lo había llevado a su habitación, había follado con él en privado después de que Aaron se había recuperado. Aquellos 1000 dólares que había recibido de forma adicional, no serían gratuitos, tendría que esforzarse en sudar bastante durante la noche y hacer sudar a aquella mujer para que se compensara la inversión. 


    Pero no había sido del todo desagradable, aquella mujer era muy buena en la cama, muy comprometida y sumisa, le gustaba que la penetraran por todos los orificios, y realmente gemía como una actriz porno. Sabía muy bien lo que le gustaba. 


    Era una de las aparentes solteronas que le gustaba follar por diversión, pero de vez en cuando, se daba un gusto con algún stripper o algún bailarín, el cual, la follaba hasta partirla de placer. Todas las mujeres durmieron esa noche en el pent-house, cuando llegó la mañana, cada quien debía tomar su rumbo. 


    Aaron y Paula coincidieron en el elevador, una de esas arias casualidades del destino, que había puesto a Aaron en una de las situaciones más incómodas que había vivido después de la balacera en la que casi moría.


    — Aaron es tu nombre, ¿no? ¿Cómo estuvo tu noche? Parece que te divertiste... — Dijo Paula, si ni siquiera mirarlo a la cara.


    — Todo ha salido muy bien, no puedo negarlo. Fue una buena noche. — Dijo Aaron, mientras paseaba su mirada sobre el excitante cuerpo de la chica, quien ahora lucía un poco más recatada.


    El hecho de llevar más ropa, no la hacía menos atractiva, de hecho, a Aaron le gustaba mucho más así. La chica tenía un suéter azul deportivo, pantalones de mezclilla ajustados que dibujaban unas nalgas perfectas, zapatos deportivos y un bolso en el cual se había llevado La ropa y el maquillaje de la noche anterior.


    — Parece que memorizaste mi nombre, pero yo no conozco el tuyo. — Dijo Aaron, de forma hábil.


    — Soy Paula Andrade. Pero no te preocupes, creo que tú y yo nos vamos a conocer mejor de lo que crees.


    — ¿Eso crees? ¿Por qué lo dices?


    — La mujer con la que follaste anoche, la mujer que te hizo esa mamada tan bizarra en la cocina, es la mujer de un candidato a la alcaldía de Chicago. Creo que te has metido con la mujer equivocada… No sabes cuán peligroso será hacer molestar a un hombre como ese. — Dijo Paula.


    — ¿Es casada? Bueno, no creo que ella sea tan tonta como para decirle lo que ocurrió, y tampoco hay pruebas de lo ocurrido. Este es mi trabajo, complacer a mujeres solitarias.


    — Probablemente ella te dijo que estaba soltera y que se divertía con algunos hombres aleatorios. Lo cierto es que su marido casi nunca está cerca de ella, así que, vive como una solterona, pero se dice que la ama mucho y es muy importante para él. Así que, no verá muy bien que su mujer haya sido follada por un stripper.


    — Como ya te he dicho, no hay forma de que él se entere. — Dijo Aaron, con ciertas dudas.


    — Eso lo veremos... ¡Que tengas un buen día! — Dijo la chica, tras salir del elevador en el estacionamiento, dejando a Aaron totalmente confundido.


    Bailar era una forma de ganarse la vida, una válvula de escape para su vida putrefacta.  Aaron lo tenía todo, era guapo, fornido y descarado, pero ahora iba a ser utilizado por una simple chica de 24 años de edad que lo quería solo para ella, e iba a utilizar la manipulación y la extorsión si era necesario para lograrlo.
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    Aunque le había costado un poco de trabajo decidirse, Paula Andrade finalmente había decidido llamar a Aaron Vallenilla una tarde para que la pasara buscando. Había lidiado mucho con su teléfono móvil, ya que, cada vez que lo tomaba para hacer la llamada, volvía a colocarlo en su cama, daba saltos, se acercaba la ventana y trataba de deshacerse de esas ideas que posiblemente la iban a meter en problemas. 


    Era una chica caprichosa, acostumbrada a tener todo lo que quería, solo le bastaba con utilizar una tarjeta de crédito, manipular, usar un método de persuasión, y fácilmente las cosas llegaban a su poder. Pero en esta oportunidad se trataba de un hombre, la voluntad de un sujeto que no tenía ninguna culpa, y lo único que estaba haciendo era su trabajo cuando fue grabado por Paula. 


    Ella, estaba dispuesta a sacar la mayor ventaja posible, aunque se cuestionaba una y otra vez ante la posibilidad de estar cometiendo un grave error. No sabía qué tipo de hombre era Aaron, probablemente, estaba provocando a un sujeto peligroso que terminaría tomando represalias en su contra, debido al hecho que estaba jugando con fuego. Había una grabación sobre un acto bastante sexual, donde una mujer le estaba proporcionando placer a un chico mucho más joven que ella. 


    Aquella mujer, no era cualquiera de la ciudad, era la esposa del próximo candidato a elecciones de alcalde, un sujeto que iba muy bien en las encuestas, y cuya reputación era impecable. Una mancha como está probablemente le daría la ventaja a su contrincante, así que, era una situación bastante conveniente, que Paula podía utilizar a su favor. 


    Después de darle tantas vueltas al asunto, finalmente, la chica había enviado un mensaje de texto, pero Aaron la había ignorado. Pensaba en que si no le daba demasiada importancia, la chica dejaría pasar el asunto, se daría cuenta de que estaba cometiendo un error al tratar de extorsionar a una persona. 


    Pero finalmente, Paula Andrade sé llenó de  valor y llamó a Aaron, quien al escuchar la voz de la joven, automáticamente se quebró.


    — Es de muy mal educación no contestar los mensajes, Aaron. ¿O es que acaso no lo sabes? — Dijo la arrogante chica, a través del teléfono móvil.


    — ¡No tengo tiempo para juegos, Paula! ¿Qué es lo que quieres de mí?


    — No se trata de qué es lo que quiero, es de lo que ambos queremos. Vi la manera en que me mirabas en el elevador... Creo que es tu día de suerte, porque no todos los días va a llamarte una chica guapa y joven como yo para tener un encuentro. Generalmente tendrás que lidiar con mujeres maduras, desagradables, ¿o me equivoco?


    — No voy a hablar de mi oficio contigo. ¿Dime ahora mismo qué es lo que quieres?


    Aaron estaba perdiendo la paciencia, ya que, la actitud de Paula no era para nada agradable. Ella, sin retardar más en conversaciones, le dijo a Aaron que la pasara buscando aquella tarde, ante lo que, él se negó inmediatamente.


    — No puedo pasar por ti esta tarde, sabes que tengo que trabajar en el club.


    — ¡No me importan cuáles sean tus obligaciones! Determina cuáles son tus prioridades, ya que, tengo una grabación que sería muy lamentable que se filtrara y terminara en las redes sociales.


    — Paula, ese hombre es peligroso, aunque trate de proyectar una imagen de conexión con los ciudadanos, siendo un hombre honesto, sé muy bien que está involucrado con actividades criminales. En los bajos fondos de esta ciudad asquerosa, todo se sabe.


    — Pues me estás dando mayores argumentos para presionarte. Si sabes que es un hombre peligroso, entonces no querrás arriesgarte a que el vídeo donde esa mujer te come la polla, termine en su teléfono móvil. Pásame buscando a las 7:00 de la noche, te enviaré la dirección por mensaje de texto. ¡Adiós!


    Paula estaba moviendo muy bien sus cartas, ni siquiera le estaba dando la oportunidad a este hombre de maniobrar. No había negociación, simplemente se hacía lo que ella decía sin ninguna posibilidad de negarse. 


    Ese día, era uno de los días más lucrativos para Aaron, ya que, solían ir unas clientes que pagaba muy bien sus servicios. Pero tuvo que cancelar a las clientas en el club, y atender las demandas de Paula, ya que, de lo contrario, su vida estaría en peligro. 


    Desde que había comenzado a trabajar con Leticia, nunca le había dicho que se sentía mal, que estaba indispuesto, que no estaba listo para salir a dar un Show, así que, por una vez que lo hiciera, probablemente no habría inconvenientes.


    — ¡Leticia, tengo que hablar contigo! ¿Tienes un segundo? — Dijo Aaron, mientras entraba a la oficina de la mujer.


    — ¡Claro, querido! ¿Cómo voy a negarle un poco de tiempo a quien me está haciendo rica? — Dijo Leticia, bromeando.


    — ¿Tienes algún inconveniente en que no salga a bailar esta noche? La verdad es que no me siento nada bien, y no me gusta hacer las cosas a medias. Me conoces, siempre quiero dar el 100%, pero esta vez no me siento nada bien.


    — ¿Quieres ir al médico? No puedo arriesgarme a que empeores, por una noche, no pasa nada. Pero si es grave, debemos prestar atención. — Dijo Leticia.


    — No, simplemente no estoy de ánimo para salir a bailar. Tengo dolor estomacal y un fuerte dolor de cabeza. Creo que la presión de los últimos días está comenzando a afectarme. — Dijo Aaron.


    — No te preocupes, tómate el día y descansa. Espero que mañana estés listo, tengo una agenda bastante atractiva para ti mañana en la noche. Si quieres hacer dinero, creo que deberías sentirte mejor. — Dijo Leticia


    El hombre agradeció a su agente con un beso en la mejilla y abandonó la oficina, aunque ella lo había visto bastante disperso. No se trataba de un simple malestar físico, el estado emocional de Aaron estaba bastante golpeado, así que, la curiosidad de Leticia se había disparado. No quería que su mejor elemento en el club estuviese en problemas, pero ya tenía bastantes asuntos que atender, así que, no hizo demasiado caso y confió en Aaron.


    Durante todo el día, Aaron estuvo tentado a regresarle la llamada a Paula, ya que, de esta manera podrían llegar a un acuerdo. Quizá podría persuadirla de que dejara a un lado esos intentos de manipularlo, ya que, no era necesario, si quería verlo, son le bastaba con solicitarlo, y este, encantado se encontraría con ella, no le cobraría un solo centavo.


    El simple hecho de estar junto a ella, ya era un pago suficiente para él. Pero Paula no sabía hacer las cosas de la manera correcta, trataba mal a todos sus sirvientes, manipulaba, engañaba, hacía daño, y después de que le rompieron el corazón de una manera tan fuerte, solo estaba deseosa de cobrar venganza.


    Aaron había sido el desafortunado que se había cruzado en su camino en el momento menos adecuado, y lamentablemente, estaba pagando las consecuencias de un rencor que crecía cada día en el interior de Paula. 


    Tal y como lo habían acordado, a las 7:00 de la noche, Aaron se desplazaba en su motocicleta hasta el lugar donde habían acordado. La dirección pautada era en un lugar solitario, oscuro a dos calles de la residencia de la chica millonaria, quien había preferido mantener la confidencialidad y no revelar el lugar donde vivía. 


    Cuando escuchó la motocicleta rugir, el corazón de Paula dio un salto, ya que, sabía que se trataba de Aaron, quien simplemente se detuvo al lado de ella, le hizo espacio en su motocicleta, y le entregó un casco para que subiera.


    — ¡Llegas puntual! No sabía que eras un hombre tan preciso. — Dijo la chica, antes de pasar su pierna sobre la motocicleta y abrazarse a él.


    Paula solo quería divertirse, pero estaba incurriendo en un grave error, estaba haciendo las cosas de manera equivocada, haciendo daño, y posiblemente, las cosas comenzarían a ir en su contra. 


    La actitud de la chica era ruda, quería llevar a cabo una aventura, divertirse, disparar su adrenalina, sin vincularse sentimentalmente con absolutamente nadie. No estaba dispuesta a enamorarse de nadie más, mucho menos de Aaron, quien estaba furioso al ser utilizado por una chica de apenas 24 años de edad.


    Había crecido en las calles, lidiando con asesinos, matones, criminales, había sabido lidiar con absolutamente todos ellos. A cada uno podía darle la lección que se merecían, pero con Paula, no había tenido la voluntad de actuar como correspondía, ya que, lo había neutralizado totalmente. 


    Aaron había quedado fascinado con ella, y aunque no quería oírla, no podía, era un ángel caído, una hermosa mujer convertida en un demonio que estaba llegando a la vida de Aaron para transformar absolutamente cada aspecto de su existencia. 


    No importaba que se estuviese comportando de una manera tan lamentable, para él era un ángel, con una sensualidad tremenda, una actitud traviesa que lo ponía a tope, aunque sentía algo de miedo ante las posibles consecuencias que se avecinaban. Aquello lo calentaba de una manera tremenda. 


    Él la recogió en el lugar adecuado, estaba cumpliendo cada pauta que la chica establecía, y lo menos que quería, era hacerla molestar. Cuando la miró, quedó estupefacto, ella llevaba unos pantalones de cuero negro, una chaqueta de color blanco ajustada que le hacía ver muy bien sus tetas, unas botas robustas con tacón, lo que resaltaba su culo.


    Este le había dado un casco para su seguridad, ya que, solía manejar a altas velocidades. Mientras se desplazaban, Aaron le preguntó a donde quería que la llevara, pero ella le pidió que condujera a un lugar solitario, ya que, tenía ganas de ver las estrellas, disfrutar del silencio y un lugar apartado de la gente. 


    Aaron conocía muy bien la ciudad de Chicago, así que, la llevó a un mirador natural de la ciudad, un lugar donde generalmente, cuando estaba totalmente colapsado, solía asistir para despejar su mente. Era su lugar secreto, pero por primera vez, lo iba a compartir con alguien, y era con alguien que no era precisamente su amiga, pero tenía un toque especial que le daba cierto privilegio en la vida de Aaron. 


    Este, estaba confundido, ya que, aunque Paula lo estaba extorsionando, controlándolo y tratando de hacerse la ruda, estaba contento de que era precisamente ella quien estaba involucrada en esa situación con él.


    Había pasado un tiempo desde que se había interesado realmente en una mujer. El sexo por diversión era una cosa, pero poder vincularse con alguien de una manera tan profunda, pero un sentimiento desgarrador que lo emocionara simplemente con saber que existía, era algo que no se vivía todos los días. 


    Para Aaron, Paula era como un cartucho de dinamita inestable, que tenía que ser bastante cuidadoso al manipularlo. De lo contrario, podía terminar involucrado en una situación bastante desagradable, no la conocía, no sabía quién era, no tenía la menor idea de si la chica era una traidora o mentirosa, así que, debía moverse con cuidado antes de salir dañado por las espinas de esta rosa tan particular que representaba Paula. 


    Para ese momento, Aaron no podía simplemente intentar atacar a la chica, tratar de empujarla y arrebatarle su teléfono móvil, ya que, probablemente ya había hecho respaldos de una herramienta tan valiosa. 


    Había hecho lo posible por tocar el tema lo menos posible, ya que, sabía que la única razón que los unía en ese momento, la única razón por la cual Aaron no había ido a trabajar al club nocturno, era el hecho de que ella tenía el poder de controlarlo y dominarlo utilizando aquella grabación. 


    Era increíble como Aaron había podido lidiar con tantas situaciones de peligro, había logrado superar episodios realmente lamentables de su vida, pero un simple vídeo podía hundirlo hasta las profundidades, situándolo en una posición de desventaja tremenda. 


    Ella podía hundirlo si así lo quería, ya que, si él no cumplía sus exigencias, ella actuaría sin dudarlo.


    — Ya estamos aquí... ¿Qué quieres hacer? — Preguntó Aaron, mientras apagaba el motor de la motocicleta.


    — ¡Realmente es un lugar hermoso! No me imaginaba que fuese tan bonito. ¿Vienes aquí con frecuencia?


    — ¿Realmente me has traído a este lugar solo para conversar? No tengo tiempo para perderlo, Paula. ¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Por qué estás haciéndome esto?


    — El destino a veces es injusto, Aaron. No te conozco, no estoy actuando ni por venganza o algo similar, simplemente encontré una oportunidad de sacarle ventaja a esta puta vida que me ha tratado de forma injusta.


    — ¿Eso es lo que realmente crees? ¿Crees que estás en desventaja con la vida? Por dios, eres una chica hermosa y millonaria, tienes absolutamente todo lo que se te ocurra, ¿pero crees que estás en desventaja? De verdad no estás prestando atención a tu entorno. — Dijo Aaron.


    — Lo menos que necesito es un psicólogo que me analice. No quiero consejos, no quiero recomendaciones ni guías espirituales, lo único que quiero, es diversión. — Dijo la chica, mientras bajaba la cremallera de su chaqueta.


    Aquella acción le dejó muy en claro a Aaron que finalmente habían llegado al escenario que él esperaba. No era una sorpresa, él trabajaba con sexo, y si ella estaba tratando de manipularlo, posiblemente solo quería acceder a sus servicios sin tener que pagar por ellos. 


    Se dedicó a conversar con él durante algunos minutos, se comportaba de una manera sensual, le rozaba la mano de forma accidental, tratando de calentarlo, y las miradas eran evidentes. Pero finalmente, la chica decidió romper el hielo, llevando las cosas a un escenario mucho más excitante.


    — ¿Por qué no bailas para mí? La verdad es que no he podido sacarme de la mente la forma en que te movías.


    — ¿Bailar? ¿Aquí? ¡Por dios, Paula, hace frío! ¿Cómo pretendes que me quite la ropa en este lugar?


    — ¡Quiero que te quites la ropa ahora mismo y bailes para mí! Te aseguro que la temperatura no será un problema. Comenzarás a sudar muy pronto... — Dijo Paula.


    Aquel hombre, con su teléfono móvil, colocó una canción y comenzó a bailar para ella. La verdad es que no lo hacía con tanto esmero y dedicación, realmente se sentía usado, como un objeto sexual, y aunque vivía de eso, no se sentía nada bien estar frente a una chica que realmente le importaba, siendo visto simplemente como un objeto de deseo. 


    Pero Aaron sabía que tenía las herramientas a su favor para cambiar el curso de los acontecimientos, y si lo hacía, entonces probablemente la pondría en desventaja. Lentamente, Aaron fue deshaciéndose de su chaqueta, saco por encima de su cabeza la camiseta blanca que llevaba, esto, reveló sus músculos, pectorales de roca, unos definidos abdominales muy bien trabajados. 


    Se colocó de espaldas a ella, y Paula se paseaba con su mirada desde el cuello de aquel hombre hasta sus nalgas, las cuales, lentamente se fueron descubriendo mientras el hombre bajaba su pantalón hasta las rodillas.


    — Vaya que te ganas la vida con un oficio que te queda como anillo al dedo. Tienes un cuerpo privilegiado, Aaron. — Dijo la chica, mientras se lamía los labios.


    — ¿Solo vas a mirar esta noche o quieres un poco de acción? — Dijo Aaron.


    En ese momento, escalofríos y electricidad recorrieron todo el cuerpo de Paula, y ella realmente, quería pasear sus manos sobre la piel de aquel sujeto. 


    Aaron seguía bailando para ella, se acercaba a su cuerpo, de hecho, había estado a unos pocos centímetros de besarla. En ese momento, Paula entendió que al jugar con fuego las personas probablemente se queman con mayor frecuencia de lo que imaginaba. Estaba tan excitada, que no se estaba dando cuenta que sus defensas estaban cayendo. 


    Decidió rendirse, ella no planeaba follárselo esa noche, simplemente quería jugar un poco, poner a prueba la voluntad de este hombre, quien realmente estaba dispuesto a quebrarse simplemente por mantener la seguridad. Pero en medio de los juegos eróticos, los toqueteos y las miradas llenas de picardía y sensualidad, la chica no pudo resistirse más. 


    Los besos no se hicieron esperar, Aaron sujetó el rostro de la chica, y mientras sus lenguas jugaban de manera agresiva, este le arrancaba las vestiduras, dejándola desnuda en muy poco tiempo. Ella, quería resistirse, pero estaba en desventaja, ya el control lo había tomado Aaron. 


    No podía negar que había fantaseado con algo similar durante toda la noche, desde que estaban juntos, ella había sentido un instinto que la trataba de controlar, pero había tenido que hacer uso de toda su voluntad para resistirse. Aquellos besos no eran besos de simple gusto, estos irradiaban una pasión tremenda, un deseo descomunal que ninguno de los dos había sentido antes.


    Aaron la tomó de la cintura, la colocó sobre la motocicleta, le separó las piernas, y se incrustó en el medio de sus muslos. Le chupó el clítoris, le introdujo su lengua en el coño, disfrutó de aquella majestuosidad de sabor, la humedad de su genital, la excitación y el calor que irradiaba de aquella hermosa mujer. 


    Para ella, era una vivencia completamente nueva, nunca había tenido un encuentro tan cargado de adrenalina e improvisación como lo que había ocurrido con Aaron, pero este hombre, tenía en su poder, una gran cantidad de recursos que lo ponían en ventaja al encontrarse frente a cualquier mujer. 


    Mientras él hacía sexo oral, la chica acariciaba su cabeza, y de hecho, no quería que aquella experiencia terminara jamás. Sin poder hacer nada más, ella terminó corriéndose como nunca aquella noche.


    A pesar de que Aaron entendió que ella estaba experimentando un orgasmo, no se detuvo, siguió lamiendo su clítoris de forma agresiva, le metió el dedo medio en su coño, y seguía estimulándola de una manera tan intensa, que esta comenzó a correrse a chorros una segunda vez. 


    Esta descarga, empapó el rostro de Aaron, quien simplemente disfrutaba de aquel sabor. Le encantaba cuando las mujeres actuaban de esa manera, se dejaban caer en sus brazos, y le entregaban toda responsabilidad del placer al bailarín, quien ponía todo su empeño y esfuerzo para complacer y dejar satisfechas a sus amantes. 


    Pero aunque la chica se había corrido dos veces, las cosas no habían terminado, ya que, cuando esta se relajó, Aaron la colocó en la posición contraria, con su culo levantado, expuesto, y sin dudarlo, la penetro, insertándole toda la polla de forma natural, sin preservativo, sin protección, ante lo que, Paula entró en pánico, ya que, si era un bailarín y tenía tanto sexo casual con tantas mujeres, probablemente podría transmitirle algo. 


    Paula estaba en un momento de esos en los cuales, el sentido común brillaba por su ausencia, así que, la excitada chica se dejó embestir por el sujeto, el cual, le sujetaba las nalgas mientras rebotaba contra ellas. 


    Aaron quería complacerla, sabía que tenía que castigarla, pero era un castigo agradable, un castigo que dibujaba una sonrisa en el rostro de la chica, la cual, se mordía el labio inferior, mientras trataba de reducir los gemidos tremendos que salían desde lo más profundo de su ser, cada vez que aquella enorme polla entraba en su coño. 


    El único compañero sexual de Paula había sido su ex novio, un sujeto que era muy frío en la cama, un hombre que estaba acostumbrado a proveerse placer el mismo con el cuerpo de otra mujer. No se preocupaba por explorar las sensaciones de su compañera, generalmente, no esperaba al orgasmo de su chica, para llegar a la eyaculación. Todo se trataba de correrse en la boca de Paula o en su coño, pero todo terminaba en ese momento. 


    En esta ocasión, la chica había evidenciado que Aaron estaba haciendo todo lo posible por proveerle placer a ella, estaba dedicado a explorar su cuerpo, mientras la penetraba y le besaba los hombros. Aaron le acariciaba su espalda, sus dedos rozaban suavemente su piel, generando escalofríos tan agradables, que Paula se había desconectado totalmente de la realidad que la rodeaba. 


    Ella no merecía ser tratada de esa manera, estaba haciendo una persona oportunista y desleal, traicionera, pero él la había tratado como una verdadera dama. Le había demostrado a Paula que esa era la manera correcta en que la pasión debía disfrutarse, así que, le dio una lección aquella noche. 


    Después de recibir tanto placer, y recibir la descarga de Aaron justo sobre sus nalgas, y eyaculando masivamente sobre la tersa piel de la chica, quedó totalmente confundida, pues nunca había recibido un placer tan genuino. Cuando terminaron, está simplemente lo besó apasionadamente en los labios, pero no tenía valor para cursar una sola palabra. 


    Sus mejillas estaban sonrojadas, su mirada era evasiva, estaba llena de una profunda pena y pudor, no se conocía a sí misma.


    — ¿Qué pasó? ¿Acaso no has quedado satisfecha? — Preguntó Aaron, al ver la actitud extraña de Paula.


    — Me ha fascinado. Pero no tiene nada que ver con eso. Por favor, llévame a casa. — Dijo la chica, con una mirada de mucha confusión.


    No hablaron durante el camino, y aunque Aaron trató de hacer que la chica eliminara el vídeo después de aquel encuentro tan intenso, ella no le había dado ninguna respuesta. El hecho de que aquel archivo existiera en el teléfono de Paula era bastante peligroso, ya que, siempre existían filtraciones, alguien podía verlo, podían robar su teléfono móvil, y alguien más podría participar en aquella situación y se saldría de sus manos.


    Cuando llegaron al mismo punto donde Aaron había recogido a Paula, este hizo un último intento, ya que, no era necesario seguir manipulándolo. Era evidente que a Aaron le había encantado la Compañía de Paula, pero esta, seguía renuente a aceptar lo que estaba pasando.


    — No sigas jugando con esto, Paula. ¡Elimina el vídeo que has tomado de esa mujer! Terminarás perjudicándonos a muchas personas, y eso, no te llevará a ninguna parte. Si quieres volver a verme, no necesitas extorsionarme, con gusto puedo venir las veces que me llames. ¡Elimina el vídeo, por favor! — Dijo Aaron.


    — No serás tú quien me dé órdenes. Que tengas una buena noche, la he pasado genial. Ve a casa y descansa. — Dijo Paula, mientras le daba la espalda al bailarín.


    Una profunda rabia recorrió el cuerpo de Aaron, quien por unos segundos olvidó por completo lo que había sentido con la chica durante aquella noche. Se marchó de allí haciendo ruidos fuertes con su motocicleta, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por normalizar la situación, ya que, aunque le agradaba la chica, no podía estar en una desventaja como esa durante tanto tiempo. 


    Aaron se marchó de allí un poco frustrado, ya que, estaba consciente de lo fácil que podría ser enamorarse de ella, probablemente, comenzaría desarrollar más sentimientos hacia la chica de una manera tan rápida que ni siquiera podría manejar alguno de ellos. 


    No había planeado el vínculo tan intenso que se había generado, era emocionante, peligroso, pero a la vez, era injusto, ya que, si ella se hubiese acercado a él de una manera mucho más inocente, probablemente las cosas serían mucho más exitosas. Si algo era cierto es que Paula lo estaba llevando por un camino de incertidumbre, y este, había tenido que abandonar su lugar de trabajo durante una de las mejores noches, simplemente para cumplir sus deseos. 


    Le preocupaba el hecho de que Paula intentara interponerse entre él y su empleo, ya que, lo menos que necesitaba era tener a Leticia sobre él, presionándolo, ya que, conocía cuáles eran los métodos poco ortodoxos de Leticia, a quien le gustaba trabajar con profesionales y detestaba los juegos. 


    Ese chantaje inesperado se había convertido en el punto débil de Aaron, quien habría actuado de una manera bastante drástica si esa chica no hubiese cautivado al bailarín de esa manera. Paula llegó aquella noche bastante cansada, pero recibió un susto tremendo al encontrarse con Gabriela Fermín, su mejor amiga, quien tenía llave de su casa, pues eran como hermanas.


    — ¡Estas no son horas de llegar a casa, señorita! ¿En dónde estabas y con quién? ¡Vamos, comienza hablar! — Le dijo Gabriela, mientras sostenía en sus manos un contenedor con yogur de fresa.


    — ¡Gabriela, por dios, vas a matarme de un susto un día de estos! Te he dado esa llave para emergencias, sabes que no me gusta que entres a mi casa de esa manera, y sin avisar.


    — Tranquila, sabes que no es la primera vez que lo he hecho y no es la última vez que lo haré. Deja de preocuparte. ¡Vamos, no evadas mi pregunta! ¿Con quién estabas?


    — ¿Por qué tienes que asumir que estaba con alguien? ¿Simplemente no puedo salir a caminar y despejar mi mente?


    Gabriela se acercó a ella, y la olfateó como si se tratara de un perro sabueso. Esto generó risas entre ellas, pero Gabriela, había identificado un olor a perfume masculino, ante lo que, cuando esta trató de ir a su habitación Gabriela le dio una nalgada fuerte, la cual, retumbó en todo el espacio.


    — ¡Alguien puso ese culo a vibrar esta noche! Me alegro por ti, Paula. Necesitas un poco de diversión. Te estás haciendo vieja y aburrida. — Dijo Gabriela, mientras caminaba hacia el salón principal para sentarse frente a la TV.


    Paula había llegado totalmente agotada y confundida, lo que había experimentado con Aaron había sido diferente a cualquier cosa conocida por ella. Cuando llegó a su habitación, pensó en eliminar el video, lo había reproducido una última vez, y pensó que lo mejor era acabar con ese juego. 


    Descubrió que Aaron era un mejor hombre de lo que ella imaginaba, de hecho, en algún momento le había comentado parte de su vida, que había peleado en las calles, que su madre está en prisión y que estaba haciendo todo lo posible para sacarla de México y llevarla a los Estados Unidos. 


    Sabiendo que las principales preocupaciones de Aaron eran económicas, le pareció muy injusto a la chica comportarse de una manera tan deplorable, ella se estaba convirtiendo en un verdadero problema para él, así que, tuvo la intención de eliminar el vídeo. Pero se quedó profundamente dormida con su teléfono móvil en la mano. 


    Gabriela, quien la vio un par de horas después, entendió que la chica estaba sumamente agotada, ya que se había quedado dormida casi al momento con la ropa puesta y su teléfono móvil en la mano. La asistió para poner la cómoda, y le quitó el móvil de sus dedos. Cuando el móvil se encendió, pudo ver un vídeo en la pantalla principal, y no pudo evitar la curiosidad. 


    Gabriela pensó que se trataba de un vídeo de Paula teniendo sexo oral con un hombre, pero cuando esta miró la grabación, descubrió que era la esposa de aquel político, la misma mujer que había estado en la fiesta y de la cual, se había generado algunos comentarios bastante subidos de tono. 


    Todas las que estaban allí, sabían sobre la relación entre aquella mujer y el candidato a la alcaldía de Chicago, y eso era un recurso que podía ser bastante lucrativo para Gabriela, si es que la sabía utilizar. Se reenvió el vídeo a su teléfono móvil, y ella haría uso de esta herramienta al día siguiente. 


    Al despertar en la mañana, lo primero en que pensaron Paula y Aaron, fue cada uno en el otro. Paula no podía sacarse de la mente al bailarín y él solo podía pensar en la piel y en los besos apasionados que había compartido con Paula. Sorpresivamente, el móvil de Aaron se encendió, había entrado un mensaje de texto de “buenos días”, proveniente de Paula. 


    La chica estaba rompiendo con otros esquemas, estaba dejándose caer en las garras de Aaron, sin poder controlarlo, le envió un mensaje, donde Paula le aseguraba que quería verlo de nuevo para almorzar. Era evidente que aceptaría, pero había tardado más tiempo del que hubiese querido en reaccionar. 


    Aaron aceptó, y se verían en condiciones más normales y menos clandestinas, así que, la reunión se había pautado en un restaurante discreto de la ciudad, nada lujoso, de hecho, destinado al público joven, llamado “Apple Juice”. Allí habían compartido una comida bastante tranquila, sin juegos, sin manipulaciones, sin tocar el tema del vídeo, y mucho menos hablaron de lo que había ocurrido la noche anterior. 


    Pero tan solo el hecho de estar cerca, los ponía muy calientes, ante lo que, la chica había levantado su pie por debajo de la mesa, mientras le comenzaba a masajear la polla a Aaron, mientras este disfrutaba de una hamburguesa.


    — ¿Te gusta? Eres un hombre muy apasionado. Realmente me interesas. ¿Crees que lo nuestro puede llegar a otro escenario? Sé que hemos iniciado mal, sé que me he equivocado. ¿Pero podrías perdonarme?


    Para Aaron era una revelación lo que estaba ocurriendo, mientras mantenía los delicados pies de la chica masajeándole la polla por debajo de la mesa, no podía pensar con claridad. En lo único que estaba pensando, era en tomar a la joven, llevarla al sanitario, y follarla allí sin contemplaciones. 


    Muchas ideas estaban pasando por su cabeza, pero se vieron interrumpidos por algo totalmente inesperado. Mientras estaban en el lugar, rápidamente las personas comenzaron a prestar atención a las pantallas de televisión instaladas en el lugar. El volumen aumentó, y todos comenzaron a enfocarse simplemente en las pantallas, donde se revelaba una noticia a nivel nacional. 


    El vídeo que había sido grabado por Paula, estaba siendo proyectado con la censura correspondiente en diferentes partes, pero era el vídeo, y se había filtrado en la red, exponiendo a la esposa del político, el cual, sufriría un duro golpe en las encuestas. 


    Alguien lo había subido en diferentes plataformas, y Aaron, no dudo en pensar automáticamente que había sido Paula.


    — ¡Por dios, lo hiciste! Pensaba que eras diferente. Espero que ahora estés preparada para lo que viene. — Dijo Aaron, mientras se ponía de pie y salía de aquel lugar.


    — ¡No, espera! No es lo que piensas. No he sido yo, no sé qué está pasando. — Dijo la aterrorizada chica.


    En el vídeo, se veía la cara de Aaron, estaba en televisión nacional y en cada pantalla del país, enredado en un escándalo que podía poner en peligro su propia vida. Ella trató de detenerlo para que no se fuera creyendo que ella era una persona detestable, pero aquella discusión, simplemente terminó con la chica sentada de un empujón, ya que, ella se había aferrado a su brazo, pero este no había podido soportar la furia. 


    Aaron salió de allí creyendo que Paula era una persona terrible, sus ilusiones se habían desmoronado y ella estaba desesperada al no saber lo que había pasado. Leticia llamó a Aaron para preguntarle sobre lo que había pasado, y este no sabía cómo dar explicaciones. 


    Esa noche, Aaron debía dormir en un hotel, pues debía mantenerse a salvo, ya que algunos hombres sospechosos lo habían estado buscando en el club, e iban a hacerlo pagar por proveerle placer a la esposa del político. Pero estar encerrado en una habitación de hotel, no era precisamente lo que esperaba hacer Aaron en medio de una situación como esa. 


    La ansiedad lo estaba consumiendo, así que, decidió salir a caminar utilizando un suéter con capucha, cubriendo su cabeza. Pero lo tenían monitoreado, lo estaban siguiendo sin que este supiera, así que, solo había caminado un par de calles cuando un coche blanco se detuvo justo a su lado. 


    Dos hombres altos, blancos, fuertes y con trajes muy lujosos se bajaron de él, llevando armas muy potentes en sus manos. Lo apuntaron en ese momento, dejándolo totalmente petrificado, ya que, pensaba que se trataba de una ilusión óptica. Pero antes de que las cosas se pusieran peores, tres sujetos aparecieron prácticamente de la nada, llevando armas mucho más poderosas que los primeros. 


    En ese momento se generó un intercambio de disparos y Aaron tuvo que ocultarse para no salir herido. Se ocultó debajo de un coche, pero los tres sujetos lo sacaron de allí a la fuerza, después de que asesinaron a los dos primeros.


    — ¿Qué está pasando? ¿Quiénes son ustedes?


    Aquellos hombres duplicaban a Aaron en tamaño y con textura, así que, aunque era un buen peleador y se resistió bastante, no tardaron en someterlo. Le colocaron esposas en sus muñecas, limitando sus manos en la parte trasera de su cuerpo. Adicionalmente, le pusieron una bolsa en la cabeza y lo introdujeron en una camioneta blindada. Se estaba moviendo tanto y estaba tan inquieto, que tuvieron que golpearlo brutalmente en la cabeza para hacer que este quedara inconsciente. 


    La próxima vez que abrió los ojos, con un fuerte dolor de cabeza, escuchó una voz familiar. Le quitaron la bolsa de la cabeza y allí estaba Leticia, estaban en Nueva York, y ella tenía planes muy específicos para él.
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    Leticia había tenido que tomar medidas, ya que, si no Inter venía a tiempo, Aaron podía terminar involucrado en una situación bastante peligrosa que pondría en peligro su vida. Había sido por esta razón, que había decidido trasladarlo a Nueva York, pero, aunque era su amiga, le tenía bastante estima y quería protegerlo, había intenciones adicionales que ponían en peligro de igual manera la vida de Aaron. 


    Este no había recibido demasiadas explicaciones, desde el momento en que se le había retirado la bolsa de la cabeza, simplemente había visto la cara de desaprobación de Leticia, quien se veía decepcionada de él.


    — ¿Qué vas a hacer conmigo? ¿Por qué me tienes atado? ¡Sabes que no soy un hombre peligroso, no te haría daño jamás, Leticia! — Dijo Aaron, mientras se encontraba atado a la silla.


    — No tengo miedo de que me hagas daño, solo cuido mis intereses. No quiero que te arrepientas en el último momento y que intentes escapar.


    — ¿Escapar por qué? ¿Qué es lo que planeas, Leticia?


    Ella estaba seriamente molesta con Aaron, ya que, debido a su aventura con Paula, estos juegos habían expuesto la seguridad de sus negocios, ya que, tenía encima a un importante político.


    No se trataba de un juego con cualquiera, este sujeto era bastante influyente y poderoso, era tan peligroso, que inclusive la propia Leticia sentía un poco de miedo al estar involucrada en esa situación de forma indirecta protegiendo a Aaron.


    — ¿Tenías que involucrarte con la mujer de Guillermo J. Walton? Pudiste mantener tu polla en tus pantalones durante el resto de la noche, pero te dejaste seducir por la codicia y el placer. ¡Ahora mira en lo que estás metido! Tienes en tu cuello a un lobo bastante letal, si no te mueves con cuidado terminarás en un bote de basura descuartizado, Aaron. — Dijo Leticia.


    — ¡Pero si has sido tú quien prácticamente me ha obligado a ir a ese lugar esa noche! Lo menos que iba a imaginarme es que alguien iba a grabarme.


    — Debiste manejar esa situación de una manera adulta y madura. Te dejaste manejar por esa chiquilla. ¡Ya lo sé todo! Debiste asesinarla, quitarla de en medio, pero preferiste acostarte con ella, te dejaste seducir por sus buenas piernas y sus buenas tetas.


    Para eso Aaron no tenía ninguna respuesta, Leticia estaba en lo cierto, y a pesar de que se veía molesta, de alguna u otra manera, le causaba gracia aquella situación. Pero Leticia no lo iba a dejar solo en una situación tan peligrosa como esa, ella se encargaría de quitárselo de encima, pero no iba a hacerlo de forma gratuita. 


    Él tenía que pagarle con una pelea más, una de esas peleas letales de las cuales se habían alejado un poco debido al peligro que había comenzado a amenazarlos gracias a la presencia de los rusos en los Estados Unidos. 


    Pero había un objetivo claro que podía derrotar y reclamar el premio gordo, si peleaba contra la Gárgola, entonces podría conseguir el premio más grande de esas peleas clandestinas, y pagar la deuda.


    — He arreglado una pelea con la Gárgola, ya tengo todo listo. En un par de días, entrarás al cuadrilátero con él, deberás ganarle, o de lo contrario, te asesinará en la pelea. — Dijo Leticia.


    — ¿Tus métodos siempre son increíbles, piensas ayudarme lanzándome al cuadrilátero con un asesino que nunca ha perdido una sola pelea? — Dijo Aaron.


    — Sé perfectamente que tienes una obsesión con la Gárgola. Conozco que quieres vencerlo, así que, es tu momento de demostrar que eres el mejor peleador.


    — Sabes muy bien que mi entrenamiento como peleador se detuvo desde el momento en que decidimos alejarnos de las calles. No puedes lanzarme al cuadrilátero con un sujeto tan peligroso, Leticia. ¡Estás firmando mi sentencia de muerte!


    — ¿Y acaso crees que permaneciendo en las calles, al fácil acceso de Walton y su gente no es una sentencia de muerte? Te metiste con su esposa, Aaron, así que, ahora debes lidiar con eso. Pero yo puedo quitártelo de encima, solo gánale a la Gárgola y podrás tener una vida normal.


    Era una decisión difícil para Aaron, ya que, si ganaba aquella contienda, entonces tendría una oportunidad de seguir adelante con sus planes, pero si perdía, la muerte era inevitable y dejaría a su madre completamente sola en medio de aquella situación. Pero Aaron veían los ojos de Leticia, un interés por el dinero que nunca antes había visto. 


    Se había vuelto codiciosa y no estaba pensando en él como amiga. Esto, prácticamente lo dejaba solo, sin demasiados recursos, así que, lo único que podía hacer era aceptar.  Aaron Estaba fuertemente afectado por la situación que se había desarrollado con Paula, había pensado que la chica no lo traicionaría, pensó que ella actuaría con sentimientos transparentes y cristalinos, que se arrepentiría en última instancia, pero no había sido así. 


    Aaron había descubierto una vez más que las personas eran traicioneras, que actuaban por sus propios intereses, y que no les importaba absolutamente nada hacer daño a otros si su éxito y sus ventajas estaban de por medio. 


    Se sentía fatal, ya que, había descuidado sus prioridades con su madre, había puesto en duda su amor propio, sobrestima, soy negada había quedado pisoteada por Paula, y ahora estaba completamente solo enfrentándose a tantos peligros como los que nunca antes había visto. 


    Aaron maldecía una y otra vez la aparición de Paula Andrade en su vida, así que, solo era cuestión de centrarse nuevamente, enfocarse en sus objetivos y olvidarse de ella para siempre, ya que, una chica como ella solo podía traerle problemas.


    Estaba involucrado en un asunto que era de conocimiento nacional, un escándalo que ponía en riesgo la candidatura de Guillermo J. Walton, un hombre que a la vista de todos era justo lo que necesitaba la ciudad. 


    Pero que en realidad era un corrupto, dispuesto a someter a la ciudad a una de las épocas más peligrosas de todos los tiempos, encendería la ciudad en llamas, la minería de armas, drogas y prostitutas, ya que, tenía claras conexiones con las principales mafias. 


    Walton era buen amigo de Leticia, y ella conocía cada una de sus operaciones, por lo que, era precisamente ella quien podía quitar a este hombre del juego, hundiéndolo a través de la traición, quitándoselo a Aaron de encima, pues sabía de sobra que era un sujeto muy peligroso. 


    Guillermo J. Walton había estado casado con aquella mujer durante cinco años, era su obsesión, su princesa, lo mejor que le había pasado, por lo que, cuando recibió aquel vídeo en su correo electrónico, y adicionalmente ya lo habían visto todos en las redes sociales, casi colapsaba de la ira. Estuvo a punto de matarla a golpes, pero solo le dio una bofetada, tuvo que contenerse para no arrancarle la cabeza. 


    En lugar de vaciar su ira en contra de aquella mujer, quien era la que había manipulado y contratado los servicios de Aaron, este había decidido volcar toda su furia en contra del chico, quien no tenía ningún tipo de responsabilidad, él solo trabajaba. Pero Guillermo no iba a aceptar explicaciones de absolutamente nadie, alguien tenía que pagar las consecuencias de la humillación por la que estaba pasando. 


    Leticia era una buena carta para jugar por parte de Aaron, ya que, según lo que ella le había prometido, sería capaz de sembrar las pruebas necesarias a Guillermo para que este se hundiera por sí solo. 


    Conocía los vínculos de Walton con el narcotráfico y la prostitución, tenía vídeos en cámaras de seguridad de este hombre entrando a su club nocturno siendo custodiado por muchos hombres, ante lo que, tenía todo para quitar lo del juego muy pronto.


    Pero todo dependía de Aaron, quien tenía que ganar esa pelea, no había oportunidad para el de perder, en el pasado, había tenido opciones, pero ahora, estaba frente al abismo, o luchaba contra la bestia, o caía al vacío. 


    Era muy frustrante para Aaron enfrentarse a una situación como esta, él confiaba en Leticia, la consideraba su amiga, pero ella también tenía intereses que el mismo con sus actitudes había puesto en riesgo.


    Él siempre había querido pelear contra la Gárgola, eso no había duda, se hablaba mucho sobre el poder que tenía ese peleador, la furia que había en sus penas, por lo que, Aaron consideraba que con sus habilidades podría superarlo y convertirse en una leyenda. Él era único que podría derrotar a la Gárgola, esa era su principal fijación, pero estaba poniendo en riesgo absolutamente todo lo que lo rodeaba. 


    Había comenzado a crecer un sentimiento hacia Paula, pero era un sentimiento que el mismo se cuestionaba, estaba desesperado, lleno de una frustración tremenda, ya que, entendía que en los sentimientos no podía mandar. 


    Trataba de borrar ese sentimiento tan profundo que había crecido hacia la chica, pero mientras más trataba de olvidarla, más frescos parecían hacerse los besos que habían compartido, las caricias aún habían dejado huellas en su piel. Le bastaba con cerrar los ojos para recordar su dulce aroma y el exquisito sabor de su coño mientras se lo devoraba en aquella motocicleta. 


    Era momento de ponerse los zapatos de peleador, era una situación muy difícil y complicada, pero Aaron, con todas sus decisiones irresponsables, había sido quien había estructurado ese escenario, así que, lo único que podía hacer, era enfrentarlo, lidiar con las consecuencias de sus acciones. Iba a convertirse en un cadáver o en el único que había derrotado a la Gárgola. 


    Si lo vencía, podría hacer dos cosas, dejarlo vivir con la humillación o asesinarlo, pero lo principal, era reclamar el premio. Utilizar ese dinero para poder llevar a su madre de México a los Estados Unidos, aunque ese elemento, tenía que quitarlo de la ecuación, ya que, esa fortuna, ya estaba comprometida, Leticia la reclamaría.


    Esta era la oportunidad más sólida y estable que tenía de llevar a su madre desde ciudad de México a Chicago. Si la extraditaban, podría llevar el caso de una manera mucho más sencilla en los Estados Unidos, quizá, la iban a encerrar en una prisión de menor seguridad, y tendría más acceso a ella, y la extrañaba mucho. 


    Su madre era culpable, de eso no había duda, lo que podía generar que se redujera la pena eran las condiciones en que se habían dado las cosas, el número de veces que lo había hecho, y las razones que la habían motivado a prestarse para el tráfico de drogas. Era una mujer que adoraba a su hijo, así que, era él quien tenía que darlo todo en esta oportunidad para retribuirle ese sacrificio de amor que la había llevado a la cárcel.


    Aaron nunca había estado tan cerca de perderlo todo, estaba alejado de la chica que amaba, lejos de su madre, no tenía absolutamente ninguna oportunidad de elegir, y estaba en manos de Leticia. Si trataba de escapar y recuperar su vida en Chicago, probablemente los hombres de Guillermo J. Walton lo asesinarían, así que, tenía que seguir el plan de Leticia, quien siempre sabía cuál era la mejor salida para todas las crisis. 


    La conocía muy bien, entendía que podía confiar en ella, pero la desesperación lo estaba consumiendo. No tenía posibilidades para escoger, así que, era saltar al vacío o nada. Solo faltaban dos días para la pelea, y tenía que prepararse física y psicológicamente, por lo que, permanecía encerrado en aquella habitación, donde se le habían proporcionado pesas y herramientas para su entrenamiento. 


    No podía pensar en absolutamente nada más, su mente debía estar enfocada únicamente en la Gárgola, él era el objetivo a destruir. Aaron tenía que eliminarlo, convertirse en una máquina destructora una vez que entrara en el cuadrilátero, convertirse en el único hombre que había derribado a la Gárgola. 


    Mientras tanto, Paula estaba preocupada, ya que, tras múltiples intentos de tratar de comunicarse había sido imposible ubicarlo. Lo había llamado en múltiples ocasiones, lo había contactado a través de mensajes de texto, las llamadas ya eran agotadoras, ya que, intentaba ubicarlo al menos unas 30 veces al día. 


    Su desesperación, la había llevado a tomar la decisión de buscarlo en el club, ya que, entendía que este hombre se hubiese alejado de ella simplemente por rabia. Era un movimiento arriesgado por parte de la chica, ya que, no es el tipo de lugar donde debería ir una joven tan sofisticada como ella, pero este era uno de los principales signos que estaba dándole entender a Paula que no estaba actuando con razón. 


    Parecía estar siendo dominada por una especie de sentimiento o emoción, algo invisible e intangible que la estaba controlando, llevándola a corregir los errores que había cometido en el pasado. Ir al club esa noche solo era la primera fase, no entendía realmente por qué lo estaba haciendo, pero tenía que enfrentar sus miedos. 


    Le daba pánico encontrarse de frente a Aaron y no saber cómo reaccionar, no sabía si tendría el valor de pedirle perdón, o probablemente, escaparía como una niña temerosa, una vez que se encontrara con esa mirada de juicio del fornido bailarín. 


    Al ir al club Pleasure Wings esa noche, tenía dos intenciones, despejar un poco su mente, y terminar de una vez por todas con el drama que se había generado con Aaron Vallenilla. Quizá, lo vería actuar, refrescaría su mente de aquel delicioso cuerpo del hombre que más placer le había proporcionado, y adicionalmente, bebería algunos cócteles para calmar sus nervios. 


    Pero a pesar de que el plan era muy claro y sus intenciones estaban perfectamente definidas antes de salir de casa, no encontró a Aaron en el club. Muchos chicos bailaron durante la noche, pero la estrella del lugar nunca apareció. Ella había preguntado varias veces por Aaron, pero nadie había sabido darle respuestas de él. 


    Al salir de allí, llena de una frustración y una decepción tremenda, Paula encendió un cigarrillo, algo que no solía hacer con mucha frecuencia, pero tenía los nervios destruidos, no sabía dónde estaba Aaron, y presumía que probablemente algo muy malo le había pasado. 


    Había llegado a ese lugar en Taxi, así que, solo tenía que esperar a las afueras del club para que pasara de nuevo otro taxi para que la llevara a casa. Mientras estaba allí, exhalando nubes de vapor debido a las bajas temperaturas de la noche de Chicago, escuchó una conversación entre los dos sujetos de seguridad que se encontraban en la puerta. 


    Eran aproximadamente las 11:30 de la noche, y la chica, había visto su reloj tan solo unos cuantos segundos atrás. Aquellos hombres hablaban sobre una pelea que se llevaría a cabo en Nueva York, una contienda, que, según ellos, sería la pelea más “épica” que se hubiese llevado a cabo en los últimos meses. 


    De manera discreta y disimulada, Paula comenzó a caminar de forma aleatoria, buscando a acercarse más a los caballeros para tratar de escuchar de lo que hablaban. Cualquier información que conociera, sería muy útil para ella, y si la acercaba a Aaron, quizás sería mucho más útil. 


    Recordó que Aaron le había dicho que era peleador, por lo que, su instinto se agudizó, y pensó que podría ser una buena oportunidad para reunir información extra que la llevara hacia su objetivo. 


    Efectivamente, mientras aquellos hombres conversaban sobre la letalidad y la brutalidad de los peleadores, uno de ellos nombró a la Gárgola, ante lo que, Paula recordó perfectamente que uno de los objetivos principales de Aaron, al menos uno de los que había compartido durante su velada en el mirador, era pelear contra la Gárgola y poder reclamar un premio de miles de dólares. 


    Su corazón comenzó a bombear mucha más sangre, estaba casi segura de que allí estaba la respuesta, así que, siguió fumando su cigarrillo y se acercó más a los hombres para escuchar cada detalle con mayor claridad. Esto le permitió escuchar que quien pelearía con la Gárgola era precisamente Aaron Vallenilla, y ellos aseguraban que sería una masacre total, pues la Gárgola era una bestia asesina. 


    Esto le partió el corazón a Paula, quien, en ese momento, vio a un taxi acercarse, así que, rápidamente levantó su mano y le hizo señas para que se detuviera. Ella subió rápidamente al vehículo, y le indicó la dirección para que la llevara a casa. 


    Paula decidió que tenía que ir a Nueva York lo antes posible, así que, no durmió en toda la noche haciendo los arreglos para la mañana siguiente viajar a primera hora hacia la gran manzana. Era una búsqueda incierta y con muy poca precisión, no tenía la menor idea de dónde comenzar a buscar, pero fue directamente a los barrios bajos de la ciudad para investigar. 


    Encontró algunos datos y supo que era a la pelea correcta, y aunque cada información se ajustaba una buena cantidad de dinero, en ese momento se había dado cuenta de que se estaba enamorando de Aaron. 


    Ella acababa de romper con una relación que la había deshecho, la había convertido en una mujer rencorosa, desilusionada, y sin esperanzas por encontrar el amor, pero había descubierto que Aaron podría ofrecerle una vida totalmente distinta, y ella había jugado con él. 


    Todo el interés que estaba demostrando, nunca lo había proyectado por nadie más, ni siquiera por ella misma, y ahora, estaba poniendo en riesgo su vida, su reputación y su integridad mezclándose con personas de baja calaña simplemente para encontrar a su amor.


    Ella no había calculado que podía enamorarse de Aaron, había iniciado todo como un simple juego, una travesura, pero todo comenzó a tomar un camino mucho más intenso y profundo, vinculando a dos personas que realmente se necesitaban, y que ahora estaban separadas por las circunstancias. 


    Ella estaba consciente de que le había destruido por completo la vida al bailarín y ahora lo estaba llevando de regreso a su vida como peleador. Lo había sometido a una prueba para la que él no estaba preparado, y no había establecido esos cambios en su vida, pero todo era culpa de Paula, y ella era la única que podía arreglarlo. 


    Después de haber acumulado toda la información necesaria para asistir al lugar de la pelea, esta se había preparado para encontrarse con Aaron. Ella, logró persuadir a los guardias de seguridad para que la dejaran entrar, ya que, se trataba de peleas exclusivas a los que solo podían ingresar los invitados. 


    Ella había ofrecido fajos de 500 dólares a cada uno de ellos si la dejaban entrar, ante lo que, fue evidente que la chica era una buena cliente para apostar. Cuando la pelea inició, la Gárgola se mostró ante todos. 


    Era un hombre intimidante, de 2 metros de estatura, de unos 150 kg con tatuajes en su cara y pecho. Era norteamericano, pero sus padres, eran serbios, por lo que, llevaba en su sangre ciertas características de otra raza. Tenía un cabello rapado, barba abundante, tan intimidante como un oso grizzly listo para atacar, y al solo verlo, Paula sintió escalofríos. 


    Entendía que, para poder entrar al cuadrilátero con ese hombre, había que tener un nivel de desesperación por el dinero o una seguridad tremenda en sus puños, así que, si Aaron se iba a enfrentar a ese monstruo, probablemente las cosas no terminarían bien para él. 


    Paula nunca lo había visto pelear, no sabía cuál letal era, no tenía la menor idea si realmente estaba listo para algo como eso, ya que, se trataba de un acto de desesperación. Pero lo cierto es que en el lugar donde se encontraba sentada Paula, estaba consumida por los nervios, llena de una zozobra indescriptible, desesperada por encontrarse nuevamente con Aaron, y poder ayudarlo a salir de una situación tan peligrosa como esa.


    No quiso llamar demasiado la atención y se ubicó en un lugar discreto, donde Aaron no pudiese verla a simple vista, pero el lugar era pequeño, así que, no podía hacer demasiado para esconderse. 


    Unos minutos más tarde después de que la Gárgola fuese anunciada, un locutor anunció a Aaron, quien llevaba unas botas vaqueras, camiseta blanca, pantalón de mezclilla y su barba un poco descuidada. Se notaba que el encierro de los últimos días, había sido absoluto, se había dedicado únicamente al entrenamiento, a sus músculos, y la rapidez de sus golpes. 


    Pero no había sido tiempo suficiente, ante lo que, estaba en una desventaja tremenda en comparación con la Gárgola, que no dejaba de entrenar cada día, desde que se levantaba hasta que no tenía más energía. 


    En los mejores tiempos de las peleas de Aaron, sabía que lo hubiese podido derribar sin problemas, pero ahora, sabía que no estaba en las mejores condiciones, ni física ni emocionalmente, por lo que, podría ser una verdadera estupidez entrar al cuadrilátero en contra de la Gárgola bajo circunstancias tan adversas. 


    El corazón de Paula dio saltos de alegría cuando vio aparecer a Aaron, no lo había visto en días, así que, su aparición nuevamente, le regreso a las esperanzas de ser feliz una vez más. Pero la mirada de Aaron era fría y distante, no era el mismo sujeto que había conocido, era una máquina de destrucción que había entrado al cuadrilátero, para enfrentarse a la Gárgola con el objetivo de sobrevivir, solo uno de los dos debía salir con vida de ese lugar. 


    Cuando sonó la campana, la Gárgola se fue directamente contra Aaron como si se tratara de un toro enfurecido. Este, no esperaba un ataque así, así que, lo tomó por sorpresa. Lo derribó en los primeros segundos, y una lluvia de golpes comenzó a caer sobre Aaron de una manera brutalmente rápida. 


    Había golpes en sus costados, en la cara, en el pecho, en el abdomen y en sus brazos, era unos golpes brutales, la Gárgola sabía cómo atacar a cada uno de sus adversarios. Pero Aaron era un hombre que estaba listo para todo tipo de pelea, no se dejaba intimidar, y siempre tenía una estrategia guardada para poder ganar cada una de sus peleas. 


    No era necesario desesperarse, Aaron, tenía todo bajo control, pero ante la mirada de Paula, estaba siendo destrozado por aquel sujeto, ante lo que, lágrimas de desesperación comenzaron a correr por su rostro. 


    Pues en su perspectiva, Aaron estaba intentando defenderse, pero no lo hacía lo suficientemente bien, por lo que, desde la distancia, comenzó a darle ánimo, aunque se ocultaba detrás de otros hombres para que este no lo viera. Aaron se puso de pie cuando tuvo la oportunidad, y rápidamente, pudo identificar el punto débil de la Gárgola, era su rodilla. 


    Caminaba con dificultad, la rodilla izquierda no era apoyada en su totalidad, así que, la mayor parte de su peso se distribuía en la pierna derecha. Si atacaba allí y lograba herirlos seriamente, entonces lo desestabilizaría podría trazar una estrategia de combate que le daría la ventaja. 


    Esa fue su principal estrategia, y cuando la Gárgola bajó la guardia, Aaron lo pateó tan fuerte en la rodilla derecha, que generó una fisura Instantánea. Un grito de dolor que salió de la Gárgola, dejó muy en claro que Aaron había acertado, porque inmediata mente, golpeó su pierna izquierda, y el dolor fue mucho más agudo, llevando a la Gárgola a caer de rodillas frente a él. 


    Inmediatamente, Aaron le dio un golpe en la garganta, tan fuerte, que él sintió que la respiración le había comenzado a dejar de fluir a través de la garganta. Hasta el momento, solo había necesitado tres golpes para ganar la ventaja, uno su rodilla derecha, otra en su rodilla izquierda, uno en la garganta, y solo necesitaba un golpe más, un gancho especial de Aaron, para poder ganar el combate. 


    Y así lo había hecho, había dado un gancho perfecto, pero no lo había dormido, estaba en el suelo, mientras el conteo se llevaba a cabo. Cada uno de los asistentes contaba desde uno hasta 10, pero cuando llegaron al número ocho, la Gárgola se puso de pie nuevamente.


    Parecía ser un tema más de orgullo que otra cosa, no estaba dispuesto a seguir peleando, no tenía la misma lucidez y brutalidad que en un principio, por lo que, Aaron comenzó a golpearlo continuamente, derribándolo una segunda vez. En ese momento, todos comenzaron a gritarle que lo matara, que acabará con él, que finalmente se convirtiera en el ganador absoluto de las peleas callejeras. 


    Pero aunque Aaron se vio alimentado por el ego y la adrenalina corría por su cuerpo, no era un asesino. Vio fijamente a toda la audiencia, todos levantaba sus manos con sus puños cerrados, agitándolos para que este sintiera un impulso violento de matar finalmente a la Gárgola. 


    Pero entre todas esas manos agitándose, pudo ver un rostro que le era familiar, era la cara de Paula, y aunque parecía una ilusión, enfocó su mirada y se detuvo a mirar fijamente en esa dirección. 


    Paula agitó su mano, pero ella no lo estaba alentando a matar a la Gárgola, solo le estaba saludando, y esto, ablandó el corazón de Aaron instantáneamente, quien decidió darle un cambio inmediato al curso de los acontecimientos.


    Golpeó brutalmente la cara de la Gárgola, pero no lo mató, le perdonó la vida. La única razón por la cual su ira se había controlado, era por haberse encontrado con aquella mujer tan dulce que se había convertido en un elemento tan importante para él en los últimos tiempos. 


    Aaron no iba a mostrarse como un monstruo asesino delante de ella, por lo que, se puso de pie, y fue nombrado como el ganador absoluto. Recibió el premio, ovaciones por parte de todos, mientras la Gárgola era sacado del cuadrilátero por su equipo de trabajo, quienes veían con incredulidad lo que estaba pasando. 


    La Gárgola jamás había sido derrotada, Aaron se había convertido en el campeón absoluto, ante lo que, ofertas de nuevos agentes habían llegado instantáneamente, quienes se interesarían en manejar la carrera de él como peleador, pero para él, ya eso había terminado en los Estados Unidos. 


    Se encontró con Paula en el callejón trasero de aquel lugar, después de que Leticia le dijera que se podía ir a hacer lo que quisiera esa anoche. Ella coincidió con él al seguirlo, y en ese momento, Paula tuvo la oportunidad de explicar todo lo que había pasado.


    — ¡Márchate, Paula! No entiendo cómo has llegado a este lugar, y te agradezco mucho que hayas venido, pero no quiero verte más. — Dijo Aaron.


    — Sé que estás muy molesto conmigo, pero permíteme que te explique. No fui yo quien filtró el vídeo, fue mi amiga. Ella encontró el vídeo y lo publicó simplemente por maldad, no sacó ninguna ventaja de esto. ¡Aaron por favor, perdóname! Ese día estaba dispuesta a borrar el vídeo de mi teléfono, pero me quede profundamente dormida, y en ese momento Gabriela, al ver el vídeo en mi móvil, se le ocurrió esa terrible idea. — Dijo Paula.


    Hubiese querido negarse, Aaron quería tener la fortaleza para resistirse ante los encantos de la chica, quien dejaba salir lágrimas de sinceridad de sus ojos. Estaba totalmente quebrada, necesitada de poder arreglar su relación con Aaron, pero este, aún estaba muy herido. 


    Pero a pesar de que era una roca, totalmente inquebrantable, este tenía un punto débil, y era ella, así que, después de que la chica le pidiera perdón en múltiples oportunidades, se abrazó a él y esto lo dejó sin defensas. 


    Cuando la tuvo cerca, cuando tuvo ese aroma tan delicioso cerca de él una vez más y acarició el cabello de Paula, no pudo evitar tomarla de rostro para besar sus labios. Sin poder contenerse y como si fuese una tormenta, comenzaron a quitarse la ropa rápidamente. Era como si el contacto entre sus labios hubiese generado una electricidad sumamente potente, como si ambos hubiesen perdido el control. 


    Se desnudaron gradualmente en medio de la oscuridad y el frío de la noche, Aaron pegó a Paula contra la pared, se ubicó justo detrás de ella, le bajó el pantalón hasta las rodillas y comenzó a follarla de una manera apasionada. 


    Posteriormente, se puso de rodillas y comenzó a devorarle el coño desde de la parte trasera, lamiendo desde su vagina hasta su culo. Le masajeaba las nalgas mientras su lengua se inducía en aquel estrecho oficio. Aaron se ubicó de nuevo detrás de ella para rebotar contra sus nalgas hasta que ambos alcanzaron un orgasmo exquisito. 


    A Paula le encantaba la manera en la que Aaron la sujetaba por sus tetas, como la pegaba hacia su pecho, como le besaba las orejas lamiéndole el lóbulo, mordiendo su cuello y masajeándole los senos, algo que necesitaba como si fuese una adicción. 


    Sin poder contenerse, y potenciados por la adrenalina del reencuentro, finalmente habían terminado ambos en medio de un orgasmo simultáneo, algo que los había dejado extasiados y agotados. Pero tras terminar, Aaron se había subido los pantalones, y se había sincerado con ella.


    — ¡Esto ha sido realmente delicioso! Te lo agradezco, pero no creo estar listo para continuar con estos juegos, Paula. No tengo tiempo para seguir contigo, tengo que dedicarme a ayudar a mi madre. Puse en riesgo todo el esfuerzo que había dedicado a ello, y mírame donde termine.


    A ella se le rompió el corazón al escuchar que Aaron se iría a México, y que posiblemente comenzaría a pelear en aquel lugar para reunir el dinero suficiente para ayudar a su madre, esta, apretó sus puños, tragó fuerte y aguanto sus lágrimas, estaba devastada.


    — ¡Deja que me vaya contigo! Realmente no quiero separarme de ti existe un fuerte vínculo entre nosotros, no acabes con él. 


    — En este momento no estoy listo para continuar con una relación, Paula. Creo que lo mejor será que nos separemos a partir de ahora. Tu vida será mejor sin mí.


    Paula simplemente no podía dejar de llorar, a partir de ese momento, no sabían si se volverían a ver. Estuvieron en contacto por mensajes a través del móvil, pero la frecuencia se hacía cada vez menor. 


    Pero una mañana, justo 1 semana después, Aaron recibió una caja por parte de una prestigiosa compañía de envíos. Cuando la abrió, había un maletín a su interior, este, al abrirlo, encontró una nota de Paula Andrade.


    — “Sé que no hice las cosas de la mejor manera, pero permíteme regalarte un poco de tranquilidad. Aquí tienes los 500.000 dólares que necesitas para traer a tu madre a casa. Búscame cuando arreglas todo. Con amor, Paula”.


    Aquello dejó estupefacto a Aaron, y aunque pensó en no utilizar ese dinero, en la semana siguientes logró su cometido. A través de sobornos cubriendo los gastos masivos en abogados, logró que su madre fuera trasladada a Chicago, a una cárcel de seguridad menor, donde podría verla con más frecuencia.


    En una de esas visitas, Aaron abandonó la prisión y a las afueras de lugar, lo esperaba Paula en una motocicleta similar a la que él llevaba el primer día en que salieron juntos. Ella lo saludó.


    — ¿Qué tal, cariño? ¿Cómo has estado? ¡Te ves muy bien! ¿Qué tal un paseo?


    — ¡Te ves muy guapa, Paula! No he tenido tiempo de darte las gracias en persona. — Dijo Aaron.


    — ¿Qué tal si me agradeces con una cita? ¿Qué tal si vamos al mirador?


    Aaron sonrío con esa sonrisa devastadora que la desarmaba. Aceptó, pero esta vez quien manejó fue ella. Llegaron al lugar para ver el atardecer, se hizo de noche, se amaron una vez más y decidieron no volver a separarse jamás.


    Guillermo J. Walton no los iba a molestar más, había sido enjuiciado por sus vínculos con la mafia, el vídeo fue bloqueado en las principales redes sociales y Leticia le ofreció un trabajo a Aaron como entrenador personal en un gimnasio que abrió posteriormente. 


    Se alejó de los negocios sucios, y aunque extrañaba bailar, ocasionalmente lo hacía en privado para su joven y traviesa millonaria.


    

  


  
    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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